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l>ro|M>«Ioton c o n d e n a d a  p o r  l a  S a n t a  S e d e t
'«<<omaDU8 Hooiifei potest ac debet cura progressu, cura liberalismo et cura receDti ¿i»- 

TílíUit« sese reconciliare et componere.»

m
DIARIO DE LA TARDE.

Propoalelon eendenada por la Santa Sede<
«El Romano Puntillee puede y debe recoocíiiar:>e y avenirse coa el progreso, con el lioe- 

raiismo y con la civilización mowrna.»

PsBCios DBSoscRicion.—fin Madrid: f  •  r«. al mes.—En Provineias: 9 0  is . al m«s j  S O  por trimestres en casa de los comi^o- 
cados, y "10  rs. al roes y S i f l  trimestre en la administración.— En el E xtranjero:  f O  rs. trimestre.—En Ultramar-. 9 0  rs. trimes­
tre.—La administración no responde de los sellos (jue se le remitan en carta sin certificar.

Puntos db süscwcior.— Jfodríd: En la Administración, calle de Silva, número 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.—P rw in w o i: En los puntos que *e anuncian el ultimo dia de cada mes.

PARTB EXTRANJERA.
Cinco proyectos d« ley nada ménos ha fir­

mado ya el Gobierno piatnontes buscando uno 
que presénte an te  Congreso y Senado üna fór- 
mufa aceptable por ellos para  realizar la su­
presión de las ál’denes monásticas y robarles sus 
bienes. Y sin em bargo, la inmensa mayoría de 
los hombres, verdaderam ente públicos, que es­
tán haciendo del gran reino m angas y capiro­

tes, está conforme en  asegurar que el progreso 
y la civilización m oderna exijen aquella supre­
sión y aquel robo. Pero como hemos dicho, di­
fieren en punto á quiénes tienen mejor derecho 
para gozar el Iruto de la iniquidad; y este, que 
és asunto primordial en la familia liberal de 

todas partes, en la familia italiana ha exijido la 

re  Jaccion de aquellos cinco proyectos.
El úUiaio proyacto  re d ac tad o  por al m inistro 

Vacca, p a re ce  q u e  h a  sido calificado de  d iscu ­

tib le , po rque  se lim ita  á d e c re ta r  la supresión 

de  las corporaciones relig iosas y á confiscar 

sus bienes, dejando  ap lazadas to d as  las d em as 

resoluciones.

Pero ¿por qué declaran hoy los sacerdotes 
del liberalismo italiano que este reclam a la su ­
presión de las corporaciones religiosas, y por 
qué el proyecto de ley que las suprim irá, esta­
tuye la confiscación de sus bienes, y deja apla­
zada la resolución respecto al destino que se dé 
.al producto del robo?

El ¡iiriUo nos lo va á decir. Este periódico, 
como el Cande iJavour y  el resto de sus herm a­
nos en el diablo, no cesan de gritar: «No más 
convenios.» «Caigan todos, y caigan al instan­
te.» «Desaparezcan de Italia Frailes, Monjas, 
Canónigos y Capellanes.» (1)

«El Estado, dice el Dirillo ea apoyo de estos gritos 
salvajes, no obtendrá gran fruto de esta medida, pues 
los bienes de las congregaciones religiosas sesepulta- 
.rán en la sima de la Deuda pública; peronosotrosque 
aspiramos á la realización de una reforma radical, 
aunque no se utilicen aquellos bienes obtendremos la 
ventaja de que, una vez vendidosv el Clero secular y 
jegular habrá perdido toda esperan m de recupe­
rarlos.

«Ademas, el Estado, al cual muy pronto agobiarán 
necesidades muy apremiantes, no tendrá medios para 
dar de comer á tanta gente inútil y respecto á nos­
otros enemiga, y el hambre hará que disminuya el 
número de los Guras y les frailes.»

Conque yasabem os por qué pide la revolución 

que se supriman en Italia las corporaciones re- 
ligiosa« y que se les roben sus bienes, y por qué 

le im porta poco el destino que á estos bienes 
se dé.

Pues las Causas que en Italia obran, han obra­
do en España, Portugal y donde quiera que se 
ha hecho que en la actualidad se realiza en 
aquslla península Sólo corresponde á  la revo ­
lución italiana el m érito  de descubrir con fran- 
qui'za la razou verdadera que dicta esta  y otras 
reformas liberales.

Continuando recogiendo las declaraciones 
italianas , trasladamos unos párrafos do una 

carta  de Turfn que hoy publica E l Contem­
poráneo , y de los c u a le s , sin necesidad de 
advertencias, descartará el buen juicio denaes- 
tores las falsedades. Los párrafos á que nos re ­
ferimos, dicen asi:

«El Clero, que ántes era muy liberal y hasta revo­
lucionario, pues en el convenio de la Ganda fuér don­
de empezó la insurrección de Palermo, empieza ahora 
á convertirse en contra-revolucionario. Hé aquf lo que 
escriben de Palermo;

«El dia 4 de Abril, aniversario de la insurrección 
empezada en 1860 por el hecho lieróico de la Gancia, 
ha sido celebrado del modo más satisfactorio. La cal­
ma y el órden han presidido sin cesar áesta  solemni­
dad popular, recordándose esta memorable jornada, 
en la cual desplegaron los primeros la bandfera de la 
rebelión unos cincuenta jóvenes y obreros, y aunque 
rodeados por millares de enemiges, opusieron una re­
sistencia encarnizada durante tres horas.

»Lo m ism o que en los años anteriores, todas las so­
ciedades democráticas han ido muy tempraio á la 
Iglesia de la Ganeia con sus banderas y músicas al 
frente para asistir al servicio divino: el pueblo era 
muy numeroso y estaba visiblemente conmovido, la 
Guardia nacional estaba representada por una legión y 
por todo su estado mayor,

»Lo que ha impresionado bastante al público ha sido 
la ausencia de los monjes y de todo preparativo para 
la ceremonia religiosa. Esta conducta rencorosa ha 
indignado á los asistentes y ha destruido por completo 
esa reputación de patriotismo de que gozaban los re ­
verendos del convento, desde el hecho de armas cuyo 
recuerdo se celebraba.»

Y es que a! iniciar la revolución (continúa el cor­
responsal de El Contemporáneo] no veian los padres 
que iniciaban también un órden de cosas que llegarla 
i  suprimir las órdenes religiosas y á vender sus bienes.

En efecto: los pocos padres á quienes la so­
berbia, la envidia, la codicia y la concupiscen­
cia, niadres de todo liberalismo, radical ó con­
servador, incitaron á apellidarse con el dic-

(1) ÜiriUo del día 9, y Cond» C aw ur  del 10 de 
Abril.

tado que ya hoy tiene mucho de infamante, 
quizás no adivinaron que entre las reformas 
liberales se contaba esta á que el corresponsal 
de E l Contemporáneo alude; así como la vani­
dad, la soberbia, la envidia, la codicia y la 
concupiscencia quizás ciegan hoy España á 
«puchos, á quienes ya tiene por frailes el socia­

lismo, para que no vean que en el catálogo de 
las reformas liberales que aún no han sido 
planteadas en España, figura la que les decla­
ra rá  detentadores de los bienes que poseen: si 
es que adam as no los declara detentadores del 

aire que respiran, y los suprimen como medida 
higiénica que despejará la atmósfera.

Si Dios perm ite que tam bién esta reforma  
liberal se realice, los liberales que en España 
se hallen en el caso en que se hallaban en Ita­
lia, al comenzar la revolución , esos individuos 

del Clero á quienes el corresponsal de E l  Con^ 
temporáneo se re f ie re , podrían tener un des­
engaño ; pero su m ala ventura no cogerla de 

nuevas sino á los que no ven porque están 

cegados por sus malas pasiones , ó porqoe 
no quieren ver.

Hemos visto que el DiriUo llam a sima al de­

partam ento  de la Hacienda italiana. Veamos si 
podemos con palabras del informe parlam en ta ­

rio relativo al empréstito que anuncia ahora el 
Gobierno de Tnrin, ver la hondura que ya tiene 
aquella sima:

«Italia, dice el informe, /u) contraído díí'de 1860 
acá una deuda enorme. En las provincias antiguas (el 
reino piamontes propiamente dicho), desde entónces, 
se h a i realizado dos empréstitos, uno de ÍOO millones 
de pesetas y otro de i SO; en la Emilia se ha levantado 
otro de 10 millones de pesetas, y ademas se ha enage- 
nado papel por millón y medio de renta; en Nápoles y 
Sicilia se ha enagenado papel en mayor cantidad. En 
suma, los empréstitos realizados en aquel año ascen­
dieron á la cantidad de 377 millones de pesetas. En 
186Í se realizó otro empréstito de 600 millones de 
Ídem; en 1363 otro de 2,800 millones dejreales. Ahora 
se pide un e'mpróstito sólo i , 700 millones.»

Pues coii estos datos de la hacienda pública, 
tienen m á i de lo que necesitan para calcular 
acerca del porvenir de su hacienda particu lar 
los felices íiabitantes del reino de Italia.

El corresponsal del Contemporáneo arriba ci­
tado, escribe ademas:

«Gran desolation en Florencia; 7,000 familias no 
han podido renovar sus alquileres á causa de la eleva­
ción de los precios. A cuatro personas por familia son 
unos 30,000 padres, madres é hijos sin domicilio.»

Pero con libertad liberal.
También en Italia parece que andan á tiros. 

En Faenza, ciudad de la Emilia, á corta d istan ­
cia de Bolonia, hubo el dia 8  un principio de 
insurrección á los gritos de ]Viva M asainil ¡Vi­

va Garibaldil La gendarm ería y la tropa de 
línea se vieron precisadas á  usa r  de la fuerza, 
lo cual dió por resultado algunos m uertos y 
gran número de heridos, cayendo ademas en 

poder de la tropa unos sesenta insurrectos.
Se quería echar tierra al asunto, com o suele 

decirse, y esto ha hecho que pasasen tres días 
sin que se supiesen pormenores del suceso. Di- 
cese que Crispi, en terado  de estos planes de in ­
surrección y dudMido de que tuvieran un éxito 
feliz, ha querido eludir toda responsabilidad 
separándose de antemano del partido mazzi- 
niano á que pertenecía.

Epilogo.
El liberalismo italiana es igual al de todas 

partes.

TELEGRAMAS.

P aws, 4S.

Dice el i /o n í te u r : -E l  Emperador, al recibir el 
mensaje en contestación al discurso de la Corona, 
dijo:

«Doy gracias por la entereza con que se han defen­
dido laa leyes que mantienen el equilibrio entre los 
poderes del Estado. El país agradece el régimen ac­
tual, porque su vida se desarrolla, porque desapare­
cen una tras otra las trabas administrativas, por­
que el progreso está asegurado y la sociedad ga­
rantida. Tanto por el movimiente electoral, como por 
la gran importancia de la tribuna y de la prensa, co­
noce y siente perfectamente el país el apogeo de la 
libertad en que se halla, y por eso, léjos de quererse 
derribar un árbol que da tan buenos frutos, todas las 
clases que lo constituyen, las que trabajan, las que 
poseen, las que recuerdan y las que leen y compren­
den, temen más bien los abusos de la libertad que los 
abusos del poder.»

«Continuad en vuestros trabajos de mejoramiento 
moral y material del individuo; extended las atribu­
ciones de los municiqios y de los departamentos; pero 
esta obra llevadla á rabo con calma y con solidez, po- 
nien lo cada di.i una piedra al edificio, porque te ­
niendo este une base ancha y bien cimentada, no hay 
recelo alguno en darle una gran elevación.

«Noticias de Méjico dicen que la obra de pacifica­
ción es completa.»

R uma, 16.

El Padre Santo ha oficiado pontificalmente hoy, y 
ha dado su bendición solemne. Asistió á este acto una 
inmensa concurrencia, compuesta de todas las clases 
de la sociedad.

Viera, 16.

Va á publicarse en breva vn decreto imperial man­
dando el restablecimiento del estado normal en Hun­
gría á empezar desde el mes de Mario. Este mismo 
decreto anunciaré la próxima convocacion de la Dieta 
húngara, fijando la época de dicha convocatoria.

Lisboa, 17.

Continúa la crisis política. Se cree no obstante se­
guro, que el nuevo ministerio se compondrá de per- 
sanas pertenecientes á diversas fracciones política?.

En el Imperio del Brasil no ocurre novedad parti­
cular.

P arís, 17 (por la tarde).

El viaje del Emperador á la Argelia está definitiva­
mente resuelto; su majestad saldrá el dia 24 del pre­
sente mes.

Toülon, 17.

Por órden superior, trasmitida por el ministerio de 
Marina, se esta preparando el trasporte Tran, que 
deberá salir con rumbo á Veracruz el dia 25, llevando 
á Méjico nuevos destacamentos de tropas y materia] 
de guerra.

P arís, 17.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 00 OjO; el 3 exterior á 00 0(0; la diferida á
41 1(4; la amortizable á31 0(0; el 3 por 100 francés á 
67-70 y el 4 li2 á 96-00.

Lóndres, 17.

Los consolidados ingleses quedaban á 00.
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Dijimos el lunes anterior reseñando el acto 
de tom a de posesion del nuevo rector de la 
Universidad centra!, que dicho establecimiento 
estaba, al parecer, vendido á la revolución ; y 
hoy, siquiera sea ligeramente , vam os á exami­
n ar  este punto, que bien merece estudiarse.

La Universidad se compone: del rec to r, los 
catedráticos y los estudiantes.

Respecto al prim ero, varios periódicos, y en­
tre  ellos E l  P e n sa m ie n t o  E s p a ñ o l , han probado 
que el Sr. Montalban había faltado á los debe­
res que la ley vigente de Instrucción pública le 
imponía en la cuestión del Sr. Castelar, hacien­
do al par que el cargo, cita de los artículos de 
aquella que dicho señor dejó de cum plim entar 
como rector.

De !os catedráticos hablarem os más adelan­
te , si bien ántes de pasar a d e la n te , y para no 

confundirlos, hacemos ahora la justicia de 
tr ibu ta r  un recuerdo honroso á una gran parte  
de e llo s , que nuestros lectores com prenderán 
son los mismos á quienes aludimos en el dia 

ántes citado cuando consignamos que centre 
los no asistentes había algunos que eran hon­
rosas excepciones.»

En cuanto á los estudiantes, cosa es digna de 

fijarse en ella, la perversión de ideas que m a ­
nifiestan los de algunas facultades y escuelas 
especiales.

La intentona de alboroto producida por v a ­
rios de estos en la noche del día 8 y duran te  to ­
do el dia 1 0 , alarm ando al vecindario pacífico 
de la córte, que vió con indignación y escánda­
lo tales a ten ta d o s , y que apénas ha vuelto de 
su sorpresa para comenzar á tem er su rep ro ­
ducción, merece llam ar muy séríamente la 
atención del Gobierno acerca da la Universidad 
central y de su actual organización. La aglom e­
ración de estudiantes en Madrid es perjudicial 

á las dem as Universidades, algunas de las cua ­
les tienen muy pocas matrículas, y no porque 
sus prolesores sean en el terreno científico in ­
feriores á los de Madrid. Los cursantes aquí es­
tudian muy poco; se los vé á todas horas en los 
cafes, en las calles, en los tea tro s , y a ú n e n  
otros sitios ménos inocentes por más que sean 
las horas de sus cátedras.

Llénanse de vicios; se hacen charlatanes, 
ambiciosos y descreídos. Los catedráticos m is­
mos, aun haciendo justicia al celo de una gran 
parte de ellos, no pueden vigilarlos, ni aun ap é ­
nas conocerlos, por el núm ero exorbitante de 
lo que concurren á varias cátedras. La p e r tu r ­
bación de la córte trae la de las provincias, y es 
un absurdo consentir escándalos como el de los 
dias 8 y 10 , y los que se anuucian, y que la 
tranquilidad de Aladrid y de todo el reino esté 
á merced de unos cuantos jóvenes que con su 
inexperiencia y atolondrrmiento sirvan de mano 
de gato á los malvados y revolvedores de oficio. 
El Gobierno está ea  el caso, y creemos aquí 
ocasion oportuna de indicarlo, de averiguar la 
participación que hayan podido tener en los 
últimos lamentables sucesoscier/as personas que 
se estacionaroii en la calla de Santa Clara la 
noclie del dia 8  y en los momentos en que el 
alboroto tomó cierto carácter.

Oportuno y necesario creemos vigilar la co n ­
ducta de algunos catedráticos. La reunión del 
domingo anterior en la academia de ju r isp ru ­
dencia, es un hecho que lo aconseja: y si no, 
examinémoslo.

En las papeletas anónimas de invitación (da 
las cuales vimos algunas) se excitaba á los ca ­

tedráticos á reunirse «para tra ta r  de los intere­

ses del profesorado.» Esto no obstante, y á juz­
gar por lo que dijo La Correspondencia, y n i ­
dia ha contradicho, puesto que las  explicacio­
nes balbuceadas por el Sr. Azofra, no desva­

necen el cargo, la reunión tuvo, ó al ménos se 
tra tó  de que tuviera un carácter político. Asi 
como la serenata era sólo un pretexto de varios 
estudiantes díscolos y quizás, ó sin quizás, poco 
estudiosos p a ra  a rm a r  un motin, la reunión de 

los catedráticos al dia siguiente encubría pro ­

bablem ente un  olqeto político, bajo las apa­
riencias , harto  trasparen tes por cierto, de r e ­
dactar una ca rta  al Sr. Montalban, y aquel no 
podia ser otro  que dar  una bofetada al Gobier­

no, y Dios sabe si tam bién á lo que está detrás 
del Gobierno.

La Universidad «entral, no muy sobrada de 

vida literaria, se ha lanzado, según todas las 
apariencias convienen, á la vida política; quiere 
erigirse en un poder político, y con derechos y 
fueros de inviolabilidad que no tienen los de­
mas poderes legítimos del Estado. El Gobierno 
debe mirarlo bien. Ni el ministerio actual, ni 
otros que vengan despues, si tienen dignidad, 
pueden consentir que la Universidad sea un 

instrum ento  de los partidos revolucionarios, 
que se convierta en un foco perenne de per*- 
turbación, y que por separar á un rec to r , ó 
destituir á un catedrático, contra quien se si­
gue una causa criminal, se escandalice á la na ­
ción y se dé que reir á los extranjeros.

Se dice que varios catedráticos preparan sus 
dimisiones. ¿Y qué hace el Gobierno cuando los 
em pleados dimiten? Si los profesores se meten 
á políticos, sufran las consecuencias de  su nue­
va carrera . El ceder el Gobierno ante esta am e­
naza, seria d ar  á la Universidad unos derechos 
que no se reconocen á uíugun otro poder legí­

timo del Estado.
Y ahora, indicado, aunque sea á la ligera, el 

m al, para que no se nos arguya de que no ha­
cemos lo propio con el remedio, sin perjuicio de 
examinar más detenidamente, si há lugar á ello, 
las cuestiones que hoy planteamos, repetiremos 

lo que ya hemos dicho respecto á la traslación 
de la Universidad á Alcalá, y sus ventajas, y 
añadiremos; que las facultades de le tras necesi­
tan una reform a radical, y lo mismo las seccio­

nes llamadas de derecho administrativo-, que no 
debe continuar siendo obligatoria la enseñanza 
de letras y de casi todas las materias de adm i­
nistración: que algunas de ellas debían desapa­

recer del presupuesto , ó, cuando más, desem­
peñarse su magisterio por privati docentes como 
sacede en A lem ania; que los grados de doctor 
deben generalizarse á las dem as Universidades, 

porque desde que tiene el monopolio de ellos la 
central están desacreditadísim os, y al paso que 
va será necesario adoptar con ellos la misma 
determinación que se tomó como los honores de 
secretario de S. M. ó con la cruz de caballero 
de San J u a n : que es preciso quitar á la  central 
el exceso de vida que tiene y desentralizarlo en 
obsequio de las Universidades de provincia: que 
sus cátedras se den á  personas de cierta edad 
que lleven un núm ero determinado de años en 
el desempeño del profesorado; y sobre todo 
que es preciso evitar se convierta en cuerpo 
político, foco de sediciones, semillero de doc­
trinas contrarias á nuestras instituciones fun­

damentales , y amenaza constante del órden y 
de la paz publica.

Hechas estas indicaciones, la adopcíon de la 
mayor parte de las cuales serian consecuencia 
inmediata de la traslación de la Universidad á 
Alcalá, idea de la cual nos declaramos fran ­
cos sostenedores, damos por hoy punto , reser­
vándonos continuar esta tarea otro dia si lo 

creyéramos necesario.

Nuestros lectores saben que, en virtud de 
una ya antigua costum bre parlam entaria , hay 

dos especies de sesiones, una oficial y o tra  ex­
tra-oficial, pero públicas am bas, pues la primera 

lo es por medio del Diario de las Sesiones, y la 
segunda por medio de los periódicos. Distín- 
guense más especialmente estas sesiones ex­
tra-oficíales de las oficíales, en que á ellas no 

concurren sino determ inados grupos parla ­
mentarios, y por eso toman la denominación es­
pecial de Juntas de la mayoría, ó Jun tas de la 

oposiciou.
Más claro: las sesiones propiam ente dichas 

son el cam po en que los ejércitos beligerantes 
del parlam entarism o se d an  la batalla solemne; 
y las Juntas son como la revista de ropa y a r ­
mas qu*í se pasa á cada cual de las huestes.— 
A esto se le llam a el juego de las instituciones.

Pues bien, ayer ha  tocado celebrar esta re ­
vista á la mayoría ministerial del Congreso, la 

I cual efectivamente se reunió en jun ta , ó séase 
j en sesión extra-oficial on el ministerio de Ha­

cienda.

El acta de esta sesión, redactada en forma de 
artículo de periódico, y copiada e n  efecto de 
Las Noticias, dice así:

«Despues de leer el Sr. Chacón la ista de los dipu­
tados presentes y las adhesiones de los que estando en 
la córte no podian asistir por enfermedad ú otra cau­
sa, resultaron presentes 128 y 12 que se adherían, lo 
cual forma una mayoría de 140. Se participó á los 
concurrentes que se hallaban fuera de Madrid cerca 
de 40 cuya mayor parte llegarían para la sesión dej 
miércoles. También asistían á la rennion ocho ó diez 
diputados electos, que jurarán en breve.

»EI sefwr duque de Valencia comenzó la sesión para 
dar á la mayoría una breve pero exacta iiea de la ac­
titud del Gobierno, desde que comenzó á regir los des­
tinos del país hasta hoy, haciendo resaltar la toleran­
cia respecto á la ley y actos conciliadores que había 
venido ejecutando, al mismo tiempo que organizaba la 
administración, la Hacienda, la fuerza pública, de que 
se dudaba anteriormente y el órden público amenaza­
do, verificando unas elecciones libres,

«Terminada esta reseña abordó los últimos sucesos 
asegurando que al comprimir la asonada, el Gobierno 
habia sido tolerante hasta el extremo, siendo silbada y 
y vejada la autoridad por tres dias consecutivos. Lle­
gado á este punto abordóla cuestión resueltamente, y 
sentó la teoria constitucional de que un Gobierno de 
esa índole sólo puede vivir, primero con el apoyo y 

la confianza de la Corona, segundo con la seguridad 
de la lealtad y adhesión de la fuerza pública, y terce­
ro con el apoyo decidido del Parlamento.

«Aseguró que el Gobierno poseía la conllanza de la 
Corona como no podia mónos de suceder, pues que el 
partido moderado, á quien el Gobierno representaba, 
era el único que en estos momentos no adoptaba una 
actitud revolucionaria, ni se ponia al lado de los que 
han jurado por exigírselo así su despecho ó sus prin­
cipios extremos, guerra al Trono y á la dinistía. El 
Gobierno, pues, poseia la confianza de la Corona.

»Que contaba con la fuerza pública, lo demostraba 
el entusiasmu con que esta se habia puesto al lado del 
Gobierno para defender el órden y el principio de au­
toridad. Sólo faltaba al Gobierno el apoyo del Parla­
mento, y este era el que él Gobierno venia á pedir, 
justificado con su conducta y con la sujeción á las le­
yes. En toda esta peroración, él general Narvaez es- 
tuvo' claro, preciso y concreto; y fu6 escúchalo con 
marcadas muestras de aprobación.

»E1 señor marques de ta Mercad, como presidente 
de la comision da la mayoria en reemplazo del señor 
Orovio, tomó la palabra para explicar á aquella el ob­
jeto de la comision al reunir á los diputados, y mani­
festando su aprobación al Gobierno por Haber sido 
testigo ocular de los sucesos, terminó su razonada 
peroración, dando un viva á la Reina, otro al Parla­
mento y otro al ejército, que fué contestado con en­
tusiasmo por los concurrentes.

nlnmediatamente tomó la palabra el Sr. González 
Brabo, pronunciando uno de esoj discursos llenos de 
fuego, de magnetismo y da elocuencia, modelos lite­
rarios é inimitables en áu género. El Sr. González 
Brabo comenió diciendo que era preciso que los se­
ñores diputados ministeriales escuchasen todo lo ocur­
rido, que le hiciesen toda clase de preguntas, que le 
propusiesen toda clase de argumentos, porque se ne­
cesitaba que no sólo votasen como hombres de parti­
do, como hombres persuadidos de la razón del Go­
bierno, sino convencidos de la necesidad en que se 
habia hallado de recurrir á la fuerza, sin adoptar por 
eso esa actitud que ha pintado la prensa de oposicion, 
emborronando de calumnias el papel, y faltando á lo 
que se debia á sí propia.

«Despues de este exordio,alabó la precisión conque 
el duque de Valencia habia señalado los apoyos de to­
do Gobierno constitucional, á  saber: la confianza de la 
Corona ó el apoyo legal, la del Parlamento ó el apoyo 
moral y la de la fuerza pública ó el apoyo material.

«En seguida hizo la historia de los sucesos. El Go­
bierno, como de órden y de principios conservadores, 
no poiia tolerar que en las Universidades del remo los 

, catedráticos aue habian parecido respetar y delenler 
i las instituciones predicasen en contra de estas El Qo- 
I bierno tenia noticia de que esto sucedía, pero le fal- 
j taba una prueba.

¡ «Estala suministró el catedrático director de La 
i Democracia, Sr. Castelar , que en su periódico ataca 

el Trono y fas instituciones , mereciendo por eso ser 
sujeto á los tribunales. En su concepto, no podia ser 
honrada la toga que en la calle A enseñaba que debían 
acatarse las leyes é instituciones vigentes, y luego en 
er sitio B, por haberse mudado de levita ó de frac , se 
atacaba aquello sobre cuya defliosa sa habia hecho el 
más sagrado juramento. Esto, en concepto del orador, 
era de la más horrible inmoralidad.

«Desde el momento en que el Sr. Castelar fué en­
causado su suspensión era inmediata , y esto se hizo. 
El Gobierno entónces pasó un oficio en uso de su de­
recho al rector, y este, faltando á su deber , no sólo 
no ejecutó lo que se le mandaba , sino que enseñó lá 
comunicación á la persona objeto do ella. Entónces 
el Gobierno separó al rector en uso de su derecho. 
Refirió entónces los acontecimientos del sábado 8, con 
motivo de la serenata , y siguió refiriendo los del 

lúnes 10.
»La autoridad en estos tres dias, á pesar de hallar­

se vejada y escarnecida, observó un í exquisita pru­
dencia , hasta que el lúnes por la larde comenzaron á 
amontonarse en la Puerta del .Sol grupos de-personas 

I que no eran estudiantes, llegando hasta, el punto de 
j invadir el Principal. Entónces el gobernador, estando 
; presente el señor ministro, dió órden á veinticinco 
i guardias quí se fuesen acercando á todos, intiinándo- 
' les con huellas maneras que despejasen la via públi- 
I ca. Cinco veces se hizo esta general intimación, sin 
t éxito. El señor gobernador mandó entónces que los
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guaráias, sin desenvainar los sables y al trote corto, 
despejasen aquel sitio. Esto se hizo dos veces, sin 
conseguir el resultado, llegando la gente hasta á agar­
rarse á la cola de los caballos y tirar piedras.

aVisto esto mandóse hacer lo raisino con los sables 
desenvainados, y al llegar ocho guardias á la calle del 
Cármen, e quina á la de losNegros, fueron recibidos á 
pedradas y con tiros de revolver, volviéndose á repe­
tir, y resultando dos heridos, uno con la cara bañada 
en sangre y otro echando sangre por la boca de una 
pedrada en el pecho.

»Ent6nces el ministro dió órden al gobernador mi­
litar, señor general Santiago, para que parte de la 
guardia del Principal arrojase á los amotinados de la 
obra en que se hablan hecho fuertes. Con veinte sol­
dados se dirigió el general á dicho sitio, y después de 
haber intimado la dispersión, habla sido recibido á 
pedradas y con tiros de revolver, tuvo que tomar la 
posicion á la bayoneta, despues de haber hecho luego 
al aire, y sin herir á ninguno.

»Terminada esta reseña, el Sr. González Brabo con 
gran elocuencia comentó los sucesos; dijo que sólo se 
tenia lástima de los paisanos y no de aquellos infelices 
soldados insultados, escarnecidos, maltratados, contu­
sos y heridos por cumplir con lo que se les mandaba. 
Añadió que el plan de ios amatinados era el siguien­
te: Si el Gobierno sufria los insultos y la befa, si per­
mitía durantt largos días la alarma y la intercepta­
ción de la vía pública, eotónces era un Gobierno débil 
y ridículo. Si hacia uso do la fuerza, entónces era in­
humano y asesino. C1 Gobieroo, cumpliendo con su 
deber, habia optado por Ij fuerza despues de haberse 
empleado esta en contra suya.

«Añadió que sobre la tropa se habia disparado en 
la calle de la Montera, en la del Cármen, en la de Se­
villa, compolo probaban los partes de los jefes de los 
pelotones y las heridas recibidas, y concluyó diciendo 
que el Gobierno, tranquilo en la conciencia de haber 
cumplido con su deber, hasta de haber faltado á él 
por prudencia y caridad, no temía cargo alguno, y re­
chazaría las calumnias y acusaciones de sus adversa­
rios. La mayoria aplaudió calorosamente al orador. 
Aludido el señor general Santiago, tomó la palabra y 
describió con fuego y con emocion la vergüenza que 
habian experimentado él y sus soldados, viéndose es­
carnecer y maltratar pésimamente.

«Conforme con el señor ministro, y añadiendo más 
detalles, describió el suceso de la calle de los Negros, 
añadiendo que aún se encuentra maceo el bizarro ca- 
pitan de la compañía de una horrible pedrada en el 
brazo, ántes de tomar la posicion de los amotinados, 
y concluyó asegurando que si aquel sitio no hubiese 
sido ocupado inmediatameota, á la siguiente mañana 
Madrid hubiese aparecido en completa revolución y 
lleco de barricadas. Añadió que en aras del pueblo 
habia faltado á su deber el soldado, pues á todo cen­
tinela le manda la ordenanza lo que ha de hacer en 
esos casos, y ninguno hizo uso de sus armas, pues 
añadió el general, la ordenanza que por cualquier 
falta condena á presidio ó á muerte al soldado, también 
le da ios medios para que tenga el derecho de no in­
currir en tan temibles penas.

»Habló en seguida el Sr. Cápua, que manifestó que 
intencionalmente no habia acudido á las citas de la 
majoria hasta hoy que lo hacia voluntariamente: pues 
nuevo en política y sin responder de la historia del 
partido moderado, no podía menos de ponerse al lado 
del Gobierno, aconsejándole suma energía en las pre­
sentes circunstancias, sobre lodo con la prensa com­
pletamente desbordada.

»lil Sr. Mendez Alvaro abundó en las mismas ideas 
que el Sr. Cápua, añadiendo que era preciso que el 
Gobierno mirase por esta sociedad envenenada’, 
pronta i  cometer, si el mal cunde, los mayores ex­
cesos.

»E1 señor conde de San Juan, que llegaba hoy mis­
mo de su distrito de Galicia, se levantó para hacer 
constar un hecho curioso acaecido en su pais el mis­
mo día en que se recibían los partes del Gobierno. 
Mientras que el gobernador no tenia conocimiento da 
ellos hasta ver el parle, habia personas en la pobla­
ción que lo habian referido seis horas ántes sin de­
talles, pero afirmando que en Madrid debía estallar 
una revuelta.

»EI señor duque de Valencia contestó al Sr. San 
Juan que el Gobierno desde hace tiempo temía por fl 
órden público y habia adoptado sus medidas, como lo 
prueban Jas celumnas volantes que habian prestado 
grandes servicios. En cuanto á que el motín tenia con­
nivencias, lo prueban los sucesos de Barcelona, de 
Granada, Valencia y otros puntos que se habian pre­
sentado con el mismo carácter al mismo tiempo que 
en Madrid.

»E1 señor ministro de Hacienda suplicó entónces al 
Sr. San Juan y á todos los diputados que se hallaban 
en su caso que dijeran lo que habian visto eu sus pro 
vincias ante la representación nacional.

»E1 Sr. Orovio, ministro de Fomento, contestó al 
ár. .Mendez Alvaro que su primera ocupacíon al ha 
cerse cargo del ministerio fué examinar el expediente 
de la Universidad de Madrid, que miraba como su 
principal deber vigilar por la enseñanza pública en 
confunni Jad con las leyes, pero con la prudencia 
tacto de los hombres de gobiermi.

wL“vaotóse de nuevo el Sr. González Brabo, y en 
otra bríllanle peroración resumió el debate, mirando 
la cuestión del principio de autoridad j de la libertad 
desde ese punto elevadísimo. Según S S. todo prin­
cipio bueno tiene el mal en el exceso, asi es que e 
principio de autoridad si se abusa de él y convierte 
en mal, lo mismo que si la libertad se convierte en 
píllíye, en libertinaje y en abnso del derecho, pasa á 
ser una gran indígoidad.

»Acabó su peroración pidiendo á la mayoría su ab­
soluta confianza, y el Sr. Mas y Abad, como individuo 
de la couiision, pidió á los diputados que depositasen 
su ¿onlianza en la comision, lo cual se hizo por una­
nimidad.

«Entónces el presidente del Congreso dió por te r-  
mmodo el debate recomendando la mayor prudencia y 
tacto á la mayoría en las próximas sesiones, levantán­
dose esla que narramos en la mayor cordialidad, 
entusiasmo y afecto hác;a el Gobierno, con un viva á
S. M. la Reina y á las instituciones.»

se nuevam ente m añana, con objeto de acordar 
que se deje libre al Gabinete en la elcccion de 
persona que haya de reemplazar al Sr. Orovio 
en la vice-presidencia de! Congreso, vacante 
por promocion del mismo señor al ministerio 
de Fomento.

Leemos en el propio diario Las Noticias, que 
á los i 28 diputados que personalm ente asistie­

ron á la Jun ta  de la mayoría en el ministerio 
de Hacienda, se debe agregar 23 més, que se 

han adherido: total 131.

Parece que casi al mismo tiempo que la ju n ­
ta de la mayoría, se celebraba o tra  de la m ino­
ría, ó séase de los diputados de Union liberal.

El diario Los Tiempos nota con razón que 
acerca de lo ocurrido en esta otra jun ta  unio ­

nista, nada ha dicho ninguno de los concurren­
tes ni ninguno de sus órganos periodísticos, por 
lo cual cree que en la historia de la tal jun ta  

hay misterio.
Entre tanto, hé aqui lo único que acerca de 

ella vemos en los p>riódicos. La Corrtsponden- 
d a  decia anoche:

«Hoy se han reunido ios partidarios de la Union 
liberal para acordar la conducta que deben observar 
los diputados de su comunion política, en la cuestien 
de órden público.

«Según nos aseguran, los ataques de la Union libe­
ral se dirigirán directa y casi exclusivamente contra 
el duque de Valencia, liaciendo recaer .sobre él toda 
la responsabilidad de ios sucesoii que han tenido lu­
gar últimamente en Madrid.

«Dícesenos que los más ardientes partidarios de 
esta comunion política, en la previsión de que la dis­
cusión pudiera tomar un giro desagradable, opinan 
por abandonar los escaños del Congreso.

«Creemos saber, sin embargo, que esta opinion no 
cuenta con mayoría, y que a'ganos de los más distin­
guidos oradores de esta comunion política no ocultan 
el peligro de que al dar un voto de censura al Gobier­
no en estas circunstancias, vaya envuelto un ataque 
al principio de autoridad.»

La Epoca, de anoche también, s e l im ita á d e -  
cir que en la ju n ta  de los unionistas ha domi­
nado espíritu gubernamental; que el Sr. Posada 
Herrera declaró— tque no podían reconocerse 

otros medios de Gobierno sino los em anados del 
Trono, de los Cuerpos colegisladores y de los 
tribunales instituidos por la Consiitucion.»

Añade L a  Epoca que á esta jun ta  de unionis 
tas no concurrieron los disidentes.

Queremos creer, y creemos que la conducta 

de todos estos señores, es un prudente re troce ­
so, que los honra, en el mal camino que habian 
tomado autorizando con su concurso las manio­
bras perturbadoras del ultra-liberalismo.

P ara  confirm ar la creencia  que exponem os 

en el párrafo  a n te r io r ,  tenem os un  n uev o  dato , 

y es el hecho de  h ab e rse  sep a rad o  las personas 

ob ligadas á ten e r  juicio  , de to da  gestión  en  la  

absurd ís im a y subversiva  m a g is t ra tu ra  q u e  se 
hab ian  a rro g ad o  los periódicos. Hé aqu í las 

versiones q u e  so b re  este hecho ha llam o s en  

los diarios n o tic io so s : La Correspondencia dijo 

anoche:

«Parece que ha quedado disuelto el comité de !a 
prensa de oposicíon. Nos han dicho que el Sr. Alonso 
Martínez, que se presentó anoche en la reunión sólo 
por deferencia y por no desairar la invitación que se 
le liabia hecho, manifestó desde luego que no creía 
completamente ajustados á la ley la formacion y ten­
dencias del comité y que opinaba desde luego por su 
disolución.

) A ostT opinion, despues de algunas ligeras contes­
taciones, se adhirieron según parece, los Sres. Ríos 
Rosas y Calderón Collantes, y no obstante las razones 
que eu contra emitieron el Sr. Olózaga y otros varios, 
quedó resuelta la disolución del comité, acordándose 
que cada periódico obrara por sí y aisladamente, sin 
acuerdo inúluo.»

S obre  e l m ism o a su n to  leem os en  Las Noti­
cias :

«Los señores elegidos por la comision nombrada 
por los periódicos para abrir una averigoacion sobre 
los deplorables sucesos ocurridos en Madrid del 8 al 
10 del corriente, en concepto de aseiores de la rnis-

suprinair un periódico, m ediante ciertos requi­
sitos y condiciones.

Nos alegrarem os de que esto salga cierto, 
piim eram enfe para que sea posible defender á 
la sociedad, y ademas porque perm itirá á los 
periódicos revolucionarios conservar íntegra la 

respetable suma que tienen depositada en uno 
de los Bancos de esta córte, y que recogieron 

por medio de un guante echado en tre  sus cor­
religionarios para prevenir todas las eventua­
lidades que les pudiera ocasionar la línea de 
conducta que se proponían seguir, y que co­
menzaron á practicar.

Dicha s u n a ,  de la cual hasta ahora se han 
extraído pequeñas cantidades para responder á 

fianzas carceleras é insignficantes m ultas, po­
drá por este medio salvarse; y volver á los 

prestamistas, ó aum entar el patrimonio de los 
que las obtuvieron.

En uno ú otro caso, alguien está de enhora­
buena, y nosotros se la enviamos.

Por el simple gusto de llam arnos feos. La  
Democracia no ha querido hallar en nuestro 
primer fondo de ayer o tra  cosa sino las ciertas 
cataduras que, según decíamos, se están viendo 
estos días por las calles de Madrid.

Junto con esto, ha podido ver La Democracia 

^que nuestro citado artículo, bien entendido, la 
acusa á ella y á todos sus cómplices, de un cri­
men que va siendo ya conocido, gracias á Dios: 
del crimen de querer entregar, por necedad ó 
por malicia, en manos de un ambicioso ex ­
tranjero , la honra y la independencia de Es­
paña.

Mañana habrá sesión en el Senado.
En el Congreso no, hasta que term inen en la 

alta Cámara los debaten á que se cree dará lu ­
gar la interpelación anunciada por el Sr. Cal­
derón Collantes sobre los últimos sucesos, y los 
cuales comenzarán mañana.

Los diarios unionistas anuncian que su corre­

ligionario el general Gómez Pulido, ha recibido 
su cuartel para Oviedo.

L a Democracia anuncia que á su particular y 
querido amigo el capitan de artillería  Sr. Esca 
rio, se le ha mandado ir á Segovia á esperar ó r ­
denes del ministro de la Guerra.

L a Iberia, por último, anuncia que á los se­

ñores D. Enrique O'Donnell y los brigadieres 
Cervino y Caballero de Rodas, se les ha m anda­
do salir de esta córte.

Puede que todo esto sea verdad.

E l Reino, órgano de la Union liberal, invita 
á los senadores progresistas á q u e , abandonan­
do el consabido retraim iento debido en gran 
parte á la Union, según confesion de los retraí­
dos, no dejen de asistir á la sesión que celebra­
rá m añana el Senado.

Un amigo nuestro suele decir que la desgra­
cia es como el frío, que tiene la virtud de dar 
cohesion á los cuerpos.

No hay quien tenga la frescura de los diarios 
unionistas, para sacar consecuencias favorables 
á sus intereses.

Ellos censuraron el bando en que el goberna­
dor hacia prevenciones respecto á la corrida de 
toros celebrada ayer:

Ellos firmaron el contra-hanáo  de los perió­
dicos (soi dissant) independientes:

Ellos, por su cuenta, publicaron ademas un 
párrafo circular diciendo á las gentes que no 
asistieran á la corrida , porque allí iba á haber 
una degollina herod iana, p reparada por la 

reacción, y por tanto era im prudente exponerse 
á  ser del número de los santos inocentes.

El público se rió de ellos , tuvo confianza en 
las promesas de la a u to rid ad , llenó las locali­
dades del c irc o , se divirtió y todo él volvió á 
su casa con la cabeza en el mismo sitio en que 
la tenia ántes.

Hoy los diarios vicalvarislas, en  algunos de 
ma, han celebrado una reunión, en la cual, sin que ¡ los c u a le sh a b ían  ap a rec id o  anoche lineas com o 
esteraos autorizados para revelarlo, homos podido sa- . [gs sigu ien tes: 
ber de público que hicieron uso de la palabra'los se­
ñores Olózaga, Posada Herrera y el Sr. Alonso Mar­
tínez.

«Deseamos que los que contra nuestro deseo han
asistido á la corrida de toros de hoy, regresen á sus

r> j  1 4 u . 1 . cctsas sin novedad. Entretanto, no estamos tranqui-
«Despues de un largo debate tenemos entendido I , „ • - . . j .
„  jt ______ _ j  . , ___ .__________ los por etius, nt por nosotros, nt por nadte¡»

que á propuesta del Sr. Alonso M,iriíuez se di-sechó 
la idea emitida por aquella paite de la pri-nsa de que 
dichos señores funcionaran en el asunto en concepto 
de tribunal, pues no podía admitirse siquiera tal su­
puesto, toda vez que en España existen aquellos con 
et carácter legal que no puede usurparse por nin­
gún otro que no sea nombrado por las Córtes con el 
Rey.

«En este concepto acordóse unánimemente por di­
chos señores que su misión esuba limitada á obrar en 
el asunto como letrados, y sólo con este carácter, si 
eran consultados, darían sus informes á la comision 
de la prensa á 'a que considerarían como litig an tes  

que procuran el eísclarecímiento de la verdad legal de 
los hechos.

«Esto, que es cuanto hemos podido averiguar acerca 
de esla reunión, á la que acudieron todos los que la

tienen necesidad de escribir asi:

«El órdea no se ha turbado; nunca se ha manteni­
do el órden más inalterable que durante la función 
de ayer.»

Pero como conceder á la sensatez del público 
la realización de estos hechos, seria inferirse á 
sí propios los vicalvaristas y sus cómplices a c ­
tuales una herida o jo rta l, aquí de la frescura & 
que ántes nos hemos referido :

«¿Habrá disgustado la condncta del pueblo de Ma­
drid á alguno ó algunos personajes políticos? pregunta 
El Diario Español. Es de presumir; contesta. En 
cambio, añade, la pátria ha ganado y ha podido el Go­
bierno adquirir el convencimiento de que hoy los par­
tidos políticos velan más que nadie por la conserva­

Terminada la Jan ta de la mayoría m iniste ­
rial, cuya reseña dejamos reproducida de Las 
Noticias, añade el mismo diario que inmedia- ; 
lam ente despues se reunió en el ministerio de ; 
la Gobernación la comision perm anente de la 
propia mayoria, y que acordó redactar un voto 
de confianza al Gobierno, y se citó para reun ir­

componian en concepto de abogado?, está en un todo ^^l órden y la tranquilidad públicos.» 

conforme con lo que debía deducirse de los antece-  ̂ No se puede d a r  salida m ás ingeniosa p ara  
dente* de los Sres. Ríos Rosas y Alonso Martínez.') i o cu lta r  la  vergüenza y confusion que el des-

 ̂ encaño de ayer ha debido producir entre las fi- 
A1 decir de varios periódicos, y sin que sea < las de esta parte  de los directores de escena 

desmentido por los ministeriales, puede darse |  motinesca. 
por retirado el proyecto da ley de im prenta que 

pendía de exámen en el Senado. En su lugar, j de el mismo diario, 
háblase de restablecer la ley del Sr. Nocedal, i 

reforzada con los dos tornillos que su mismo •

«El gobernador de la provincia y el Gobierno, aña- 
se han podido convencer en la 

tarde de ayer de lo que es, de lo que quiere, de lo 
que píen«a el pueblo de Madrid, de lo que asimismo

au to r  ha echado de ménos, á saber: 1. ® Res- ‘ es, quiere y piensa la nación entera.» 

ponsabilidad efectiva de los fiscales da im prenta í En efecto: y á este convencimiento hay que 
que no recojan lo que la ley les m ande recojer; añadir el de que á vosotros no os queda m is

ros de lo que escribíais ayer, ántes de sentaros 
á hacerlo hoy.

Pero vuestra falta de reminiscencia ¿es acaso 
contagiosa al público? No; y por eso hoy os de ­
vuelve con creces el eco de aquellos famosos 
instrum entos que pensásteis explotar y que es- 

tais condenados á tener perpétuam ente en vues­
tros oidos, como expiación del mal que in ten ­
táis hacer y que la Providencia ha  vuelto en 
vuestro castigo.

L a Correspondencia insertaba anoche las si­
guientes lineas:

«El general Pareja, jefe de nuestra escuadra en el 
Pacífico, ha oficiado al Gobierno que en el caso pro­
bable de sucumbir el general Pezet y el actual Gabi- 
aete peruano á impulsos de la sublevación ocurrida 
en aquel pais, pasará una comunicación al Gobier­
no que le suceda para que diga terminante y pronta­
mente sí acepta el reciente tratado hecho con España, 
y caso de contestación poco explícita, la escuadra es­
pañola volverá á ocupar las islas Chinchas.»

¿Pues no fué tan censurado el general Pinzón 
cuando se apoderó de las Chinchas? ¿Pues có­

mo entónces se piensa en repetirlo? ¿No hubie­
ra  valido m ás, como en su día dijimos , no sol­
ta r  las islas Chinchas hasta  que el tra tado , in ­
suficiente y deplorable como era , quedase al 
ménos cumplido en todas sus partes?

La verdad es que el general Pinzón hizo lo 
que debió apoderándose por vía de hipoteca de 
las islas Chinchas. La verdad es que los que 
las devolvieron sin buen acuerdo, se ven ahora 

obligados á confesar que no hicieron bien 'y que 

ta l vez tendrán en breve que apoderarse de 
nuevo de lo que abandonaron con tan ta  preci­

pitación .

La fragata iVurnancia, que en un principio de- 
bia dirigirse al Pacifico por el Cabo, ha recibido 
ya la órden para continuar el viaje por el Es 
trecho y llegar á su destino á tiempo de cual 
quier eventualidad que pueda surgir en la cues­
tión peruana.

Los periódicos del Perú recibidos por el cor­
reo alcanzan al 12 de Marzo.

Se sabia ya el pronunciamiento de Moguat y 

de Arequipa.
El com andante Bazo defendió esta última 

ciudad á nom bre del Gobierno; pero el batallón 
y el escuadrón d« gendarmes dieron la señal del 
movimiento.

El batallón Legión permaneció fiel al Gobier­

no constituido, y obtuvo paso franco de las a u ­
toridades sublevadas. El doctor Respighori h a ­
bia evitado un choque entre ám bas fuerzas.

Poco debpues se supo que los buques Ler- 
sundi y Timbes se adherían al movimiento.

El presidente Pezet había publicado un de ­
creto prohibiendo toda comun'cacion con los 
amotinados , y disponiendo que se les hosti­
lizara.

En el Congreso peruano se habia dado cuen­
ta de una proposícíon reclam ando contra la 
prisión del alm irante Castilla. Otra proposícíon 
condenando algunas prisiones hechas por la 
autoridad de resultas de las ofensas hechas á 
España, habia sido pasada á una comision es 
pecial.

UANIFESTACIONES UE ÍNTIMA ADHESION Á NUESTKO 

PABRE SANTO PIO IX V Á S. S. I .

El üibíldo de esta sania iglesia, llene de júbilo ca 
tólíco , se dirige hoy á V. S. L para manifestarle la 
satisfacción de que se halla poseído por la conducta 
católica que ha observado con motivo de la publica­
ción de la memorable Encíclica Quanta cura , publi­
cada por el inmortal Pío IX el día 8 de üiciembre 
de 18C4. Cierto que V. S. 1. no podía dejar de publi­
carla. ¿Puede un Obispo católico separarse en mate­
rias de fe de la cátedra de San Pedro? ¿Puede señalar 
á sus ovejas como buenos los pastos que el sucesor 
del Príncipe de los Apóstoles marea como dañosos y 
perjudiciales? No , limo. Sr. : un Prelado católico no 
puede profesar otra doctrina , y V. S. 1. con un celo 
digno de los Afanasíos, alzándose sobre el rudo oleaje 
de las pasiones, ha cumplido su ministerio , haciendo 
llegar á los fieles la voz del Pastor de los Pastores, 
que se levanta santa y poderosa , para condenar los 
errores que quieren , con satánica perseverancia 
usurpar ios fueros de la verdad, arrancando los pue­
blos del poder que les dió la libertad y la paz , some­
tiéndolos á la tiranía de las pasiones , exacerbadas por 
ios desordenados apetitos de los tribunos que quie­
ren fundar su tenebroso poder sobre las ruinas de la 
verdad.

¿Podría provenir de otra parte, sino de las pasiones 
agitadas, limo. S r . , ese pavoroso grito contra la En­
cíclica Quanta cura, apelando á escudarse con el ba­
luarte de los Tronoi, tras cuyo escabel se ha cubierto 
siempre la revolución para combatir la Iglesia , derro­
cando despues los mismos reductos que le sirvieran 
de defensa? Desde que el inmortal Pío IX declaró el 
deseado dogma delalumaculada Concepción, todas las 
furias se han desencadenado contra la Esposa del Cor 
dero y el Vicario de Jesucristo; pero al mismo tiempo 
el Pastor de los Pastores ha sido dotado de una fuer­
za, contra la que vienen á estrellarse las tempestades 
del averno, como las embravecidas olas de Tiberiades 
aute la palabra del Salvador. La cizaña ha crecido 
abundante entre el buen trigo , y ya era tiempo de 
que el Padre de famiüas la mandase arrancar, hacién- 
doja manojos para dejar el trigo limpio en el seno de 
la Iglesia , y la cizaña en el campo del enemigo. El 
Cabildo de esta santa iglesia, que ante todo es cató­
lico , no puede ménos de unirse lleno de júbilo á 
V. S. I. y á la Cabeza visible de la Iglesia para conde­
nar cuanto aquella condena , y aprobar y defender 
cuanto aprueba y defiende, teniéndolo como verdad in­
falible ; porque en materias de fe la única maestra es 
la Sede Remana , y cuando habla no hay más verdad 
para los católicos que la pronunciada por los suceso­
res de San Pedro.

La Encíclica Quanta Cura, así como todas las ema§ 
nadas de la Sede Apostólica, son reglas infalibles en

2. ® Autorización al Gobierno para que pueda recurso para luchar con el rid ícu lo , que olvida- materias de doctrina, habiendo sido obedecidas en la

Iglesia universal, sin contradicción, desde los prime­
ros siglos del Catolicismo hasta nuestros días. En Es­
paña, limo, señor, se han publicado durante la inco­
municación con Roma (odas las Encíclicas del Papa 
Gregorio XVI de feliz recordación; han vi?to la luz 
pública las pronunciadas por el Pontífice reinante, 
durante los d»s años que estuvieron interrumpidas 
nuestras relaciones con la córte pontificia; todas las 
proposiciones contenidas en la Encíclica Quanta Cura, 
han sido repetidas veces condenadas, y sólo al verlas 
reunidas es cuando se alarman los que a.‘'piran á 
salvar el mundo del cataclismo adonde camina, por 
los medios meramente humanos. ¡Qué horror?

El Cabildo de Cuenca, que se precia de español y 
q ue á nadie cede en amor á su Reina , y respeto al 
Gobierno establecido, cree sin embargo que V. S. I. 
ha obrado en el círculo de sus atribuciones apostóli­
cas, publicando la Encíclica, que su doctrina debe ser 
la norma de nu«stra fe, y que sin peligro de desviarse 
del Catolicismo no podemos separarnos de sus ense­
ñanzas. No entrará el Cabildo, limo, señor, á promo­
ver cuestiones sobre las regalías, prerogativas y de­
rechos de la Corona de España en las cosas eclesiásti­
cas; estas cuestiones podrán nacer y recrudecerse, 
donde los Reyes no lleven el glorioso título de católi- 
dos; pero en el pais de Recaredo, San Fernando y Do­
ña Isabel I jamas han dado lugar á debates ruidosos 
y encarnizados, porque jamas han tendido en España 
*os Gobiernos á inmiscuirse en las cosas de la fe. El 
Concilio de Trento se publicó como ley del reino, ac­
to que al mismo tiempo que es un titulo de gloria para 
los Reyes de España, corta una multitud de cuestiones 
enfadosas y prolijas, que solían alterar las buenas re­
laciones, que debe de haber, entre las potestades, base 
del régimen social.

En esto mismo se funda el Cabi do para felicitarse 
más y más de la conducta de V. S. I., porque exami­
nada escrupulosamente la Encíclica Cnanto cura, se 

vé  que ni una sola de las proposiciones que condena 
hacen referencia á Gobiernos, ni versan sobre el ré­
gimen civil y particu lar de los pueblos. Condena el 
tenaz empeño de decorar como principios de verdad 
los errores en que funda sus teorías el filosofismo mo­
derno. Asi la libertad de cultos proclamada como 
principio de derecho por los novadores de nuestros 
días es justa y legítimamente condenada. La Iglesia 
fundada por Jesucri''to no puede admitir como princi­
pio de órden social la libertad de conciencia: la verdad 
es una: no puede mezclarse con el error, y cuando 
tantos santos y celosos misioneros derraman su san­
gre por llevar la Cruz y sus dulzuras á los más remo­
tos países, no es justo  conceder indebidos privilegios 
al error, en pueblos que han tenido la dicha de cono­
cer el Catolicismo desde la cuna de su civilización.

No eiije sin embargo ni implica la condenación el 
de que lodos hayan de convertirse á la fuerza; conde­
na el error como doctrina, mas no se inmiscua en el 
régimen interior de los pueblos, donde por circuns­
tancias que no son del caso, haya sido precise permi­
tir la tolerancia. El Papa condena al que, por ejem­
plo, en España, donde reina la más armónica unidad, 
tratara de establecer la memorable segunda base, 
pero no exige haya de imponerse la unidad en los 
pueblos donde no exista. La verdad católica es la en­
señada por la Sede Pontificia; lo opuesto un error 
contrario á la doctrina de Jesucristo.

Lo mismo puede decirse respecto la alarma que 
mauifiestan por la condenación del Regium exequá­
tur. Esta condenación que debe respetar todo católi­
co, no altera los privilegios de los Monarcas, ni en 
el ánimo del Cabildo está pronunciada con propósito 
semejante. En un siglo en que todos los Gobiernos 
tienen sus representantes cerca de la Santa Ssde, así 
como ésta sus Nuncios en todos los países, no es fá­
cil se confundan los derechos de las Potestades, ni se 
verifiquen esas usurpaciones que tanto han dado que 
gemir á la humanidad, y que narrar á la historia. 
Cuando por todas partes se preconiza el poder de la 
potestad civil; cuando no hay filosofistani político á la 
moderna que no enseñe la superioridad del Estado so­
bre la Iglesia, justo es que este error sea proscripto y 
condenado por la maestra de la verdad, por el poder 
que dimanando del Cielo, debe ser el primero ante 
todo hijo verdadero de la Iglesia de Jesucristo.

El Papa con lena este error, condena el hacer al po­
der civil juez de la fé, hacerlo árbitro del depósito que 
Jesucristo encomendó á Pedro y sus sucesores, y que 
es una cosa contraria á los más sólidos principios de 
la doctrina católica. Condena haya habido Gobiernos 
que quisieran hacerse jueces de la inmorlal Huía Inef- 
fabilis-, oponiéndose á los deseos y aspiraciones de 
diez y ocho siglos, que suspiró la Iglesia entera por la 
declaración del privilegio concedido á la Reina del 
Universo. Esta es la condenación de la Encíclica,con­
denación que léjos de inmiscuir al poder espiritual en 
las atribuciones del temporal, deslinda por el contra­
rio las prerogativas de ámbos, para contenerlas en el 
círculo da sus facultades y atribuciones. En España, 
donde las gracias pontificias se impetran por medio de 
los agentes d il Gobieroo, es en donde ménos pueden 
creerse atacadas las regalías de la Corona; así como 
para gloria de nuestros Monarcas es en donde ménos 
se h a i  inmiscuido en las cosas peculiares del poder 
espiritual.

Igual análisis pudiera hacerse délas otras proposi­
ciones, condenadas todas en el sentido católico, que 
es para las sociedades modernas la base y origen de 
todo derecho y justicia; asi como la sociedad pagana 
tuvo siempre como fuente de derecho la recta oocion 
de lo justo, recomendada por Cicerón en su libro de 
Legibus y de República.

Fundado en estas doctrinas, el Cabildo no duda di­
rigirse á su señoría lima., para unirse á sus senti­
mientos, identificándose con los expresados por su se­
ñoría lima, á Su Santidad, en su reverente y piadosa 
Carta facha 18 de Eoerode este año, que deben ser el 
común sentir del Clero y fieles de esta diócesis, con­
fiada providencialmente al celo de un Prelado de las 
altas dotes que á su señoría lima, distinguen. Dígnese 
por lo inismtj su señoría lima, admitir esta manifesta­
ción de los sentimíeatos que animan al Cabildo y Cle­
ro catedral de esta sanln iglesia, miéntras ruegan á 
Dios conserve la vida del inmortal Pontifico que rige 
los destinos del Catolicismo, y la de su señoría üuslrí- 
sima por muchos años, para el bien espiritual de to ­
dos los que por su doctrina somos apacentados.

Dios guarde á S. S. I. muchos años. Cuenca, nues­
tro Cabildo, 8 de Febrero de 1 8 6 3 . — Manuel López 
Saniae:ia, Arcipreste, presidente.—José Vivas Martí­
nez, Arcediano.— Bartolomé Leocadio Poveda, Chan­
tre.— Agustín Taberner, .Maestrescuela.— Diego Gar­
cía é Izquierdo, Canónigo.—Lorenzo Martínez y Sauz, 
Penitenciario.—Felipe Castro, Canónigo.—José Guarch 
y Mañero, Canónigo doctoral.—Nicolás Valiente, Ca­
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nónigo.—José Antonio Parrilla, Canónigo.— Trifon 
Muñoz, Canónigo magistral.—Juan Maria Valero, Ca­
nónigo lectoral.—Sinfornso de Angel, Caníínigo.—Pe­
dro Abril, Canónigo.—Juan de Dios Becerril, Canóni­

go.—Froyian Cuesta Carrasco, Beneficiado.—Grego­
rio Mena, Beneficiado.—Vicente Puerta, Beneficiado. 
—Simeón d«l Castillo, Beneficiado.— Manuel Rubio, 
Beneficiado.—Domingo Saenz, Beneficiado. — Vicente 
Julia, Beneficiado.—Apolinar Jimenez, Beneficiado.— 
Eusebio Conlrcras, Beneficiado.—GorgóüiuMaiia ilo -  
ro, Beneficiado.—Leandro López, Beneficiado.—F ran ­
cisco de Asís Calzadilla, Beneficiado.

ilmo. señor obispo dk esta  diócesis:

Los que suscrib en , recto r, decano y profesores del 
Seminario conciliar de la misraa, con la mayor consi­

deración se dirigen hoy á V. S. I., y confiados como 

hijos, y alegres como católicos, ponen en sus manos 
el testimonio de adhesión que s igue:

limo. Sr.: En el numero primero del Boletín oficial 
de la diócesis, correspondiente al dia 5 de Enero del 
año de la fecha, los que dicen vieron con júbilo y le­
yeron con respeto la importantísima, providencial y 
por siempre memorable carta Encíclica Quanta Cura, 
publicada en Roma el dia 8 de Diciembre próximo pa 
sado, y dirigida por Su Santidad á todos los Obispos 
del orbe católico.

En el número 4.* del supradiche Boletín , vieron 
también y leyeron con respeto la notable y oportuní­
sima carta de adhesión, fecha 18 de Enero, dirigida 
por V, S. I, con tan plausible motivo al Padre común 
de l«s fieles, al grande y grandemente atribulado 
Piq IX. Edificados y conmovidos en vista de docu­
mentos tan autorizados y respetables, que en su jui­
cio son la quinta esencia de la verdad, de la justicia 
y del derecho; llenos de convencimiento y de celo; y 
sin que el temor los arredre ni la adulación á temeri­
dad mueva sus labios, jijeron entónces, como dicen 
hoy, y siempre repetirán á la faz del munde: Pedro 
ha hablado por la boca de Pío. La sabiduría del 
Altísímo ha inspirado las palabras de la Cátedra de 
Roma. La verdad, hija del Cielo, se ha deslizado 
por sus lábios. Por esu la Iglesia bendice al Omnipo­
tente; se alegran los justos y bienaventurados, al mis­
mo tiempo que, como león, ruge vencido el espirita 
de la mentira, y en su derrota braman desesperadas 
las furias del averno. Claman, calumnian, amenazan, 
pero en vano. El mundo católico pronunció su fallo y 
acepta y enseña ya la verdad enseñada por el sucesor 
de San Pedro, cuya voz se escucha y obedece por to­
dos los ángulos del Universo, del uno al otro polo. 
Lo que predica la Cabeza visible de la Iglesia, lo pre­
dican también todos los sucesores de los Apóstoles, y 
lo mismo predican los Obispos de la nación católica 
por excelencia, de la pátria de Recaredo y San Fer­
nando, lialláudose entre ellos y con ellos nuestro muy 
dignísimo Prelado, ilustre sucesor del Padre de los 
pobres, del héroe de la caridad, del gloriosísimo San 
Julián, nuestro excelso Patrono. ¡Gloria á Dios, gloria 
al Vicario de Jesucristo, gloria al Episcopado católico!

Esto, limo. Sr., dijeron el rector y profesores de 
vuestro Seminario, y lo mismo dicen hoy y dirán 
siempre, porque tratándose de la verdad, no hay d i­
visión; no puede haber cisma entre las verdades ca­
tólicas y los verdaderos fieles, así como no puede ha­
ber divorcio entre la grey y el Pastor, entre el Papa y 
los Obispos, ni entre los Obispos y el Clero, pues el 
Clero con los Obispos, los Obispos con el Papa y la 
grey cen su Pastor, se hallan íntimamente unidos por 
los vínculos de una misma fe, y por ios estrechos la­
zos de un mismo principio de caridad.

Los verdaderos católicos no se dividen entre Apolo, 
Pablo y Cefas, todos son discípulos de Jesucristo, una 
es 8u voluntad, entre ellos no hay excisión de ánimos, 
excisión de la cual el cisma procedió siempre y reci­
bió su nombre, como enseñaba San Isidoro: Schisma 
á scíssura anim orum  n ornen aecepit.

Ved aquí, limo. Sr., por qué unidos en ánimo y 
voluntad con la Iglesia, el rector y profesores de 
vuestro Seminario se acercan hoy á la sagrada perso­
na de su dignÍ!=imo Prelado. Ved aquí por qué con­
gratulándose con la Iglesia católica por la oportuní­
sima publicación de la mencionada Encíclica, felicitan 
al mismo tiempo á V. S. I. por su notable carta de 
adhesión á lo en tan célebre documento declarado y 
condenado. Ved aquí por qu é , maestros , aunque sin 
mérito, de la ciencia de Dios, se creen obligados á 
declarar como solemnemente declaran, que unidos 
inmediatamente á su Prelado y por su Prelado al 
Pastor de los Pastores qu« es el Soberano Pontífice, 
admiten, hacen suyas y defienden las doctrinas teoló­
gicas y morales de la Encíclica Quanta Cura-, y re -  
prueban, condenan y anatematizan los falsos princi­
pios , las proposiciones erróneas contenidas y conde­
nadas en el Syllabus ó índice que la acompaña, pro­
posiciones y principios, que juzgan ser un veneno 
para la inteligencia y un peligro continuo para la Re­
ligión y sociedad. Ved aquí finalmente por qué, pro­
testando Je su adhesión como súbditos en lo tempo­
ral , están resueltos á no admitir en lo espiritual otro 
magisterio que el de la Iglesia romana, que esel cons­
tituido por Dios. Razón por la que proraet<>n admitir 
y enseñar todo lo que admitan y enseñen el Papa y 
los Obispos, condenando todo lo que con el Papa 
condenen los Obispos que á él se adhieren, porque es 
cabeza, fundamento y piedra firmísima de la Iglesia, 
contra la cual jamas prevalecerán las puertas del in - 
fierno; se adhieren porque es el Vicario de Jesucristo 
á quién como á los Obispos se dijo en la persona de 
los Apóstoles: nld y enseñad: El que os oye, á mí me 
«oye, y el que os desprecia, á mí rae desprecia Yo os 
»envio como ovejas en medio de lobos; no temáis: 
MPredicad, corregid, reprended, condenad: Yo estoy 
»y estaré con vosotros hasta la consumación de los 
«siglos.»

Por ultimo, el rector y profesores de vuestro semi­
nario piden al Padre de las misericordias, que bendi­
ga y continúe sosteniendo la inquebrantable fortaleza 
del que en el Océano del mnndo, entre tempestades 
y borrascas, firme como la roca, nuevo Gregorio Vil, 
ocupa la cátedra de San Pedro, enseña las verdades 
d« la fe, y defiende las doctrinas únicas verdaderas, 
que salvaron siempre al individuo, á la familia y á la 
sociedad. Piden ademis que prospere la importante 
vida de V. S, I. á quien se unen como á su Padre y 
Pastor.

Aceptad, limo, señor, esta manifestación, que aun ­

que carece del Ínteres y novedad que  presta la e ru ­

dición, y del atractivo que sum inistra el ornato de la 
elocuencia, y las galas de la sabiduría hum ana, sin 

embái'jío, siquiera sea toscam ente, revela con toda 
sinceridad lo que siente el corazon, las aspiraciones 

del alma. Cada uno de los que suscriben dice, puesta 

la mano su pecho, y repite  ó V. S. 1. lo que con frase

inspirada decia *1 apóstol San Pablo á los fi»les de 
Roma: Verítatem dico tn Chrísto, non mentior, tes- 
lim onium  m ihi perhibente conscientía mea in  Spiri- 
tu Sancto.

Seminario conciliar de Cuenca 8 do Febrero de 
1863.—Bernardo Chacón, rector, profesor de sagrada 
teología.—José Gnarch y Mañero, Decano, profesor 
de disciplina del Concilio.—Lorenzo Martínez y Sanz, 
profesor de derecho canónico.—Juan Maria Valero, 
profesor de Sagrada escritura.—Ju ai Antonio Navar­
ro , profesor de lógica y metafísica.—Rufino Sánchez, 
prefeser de física, química y matemáticas.—Cirilo de 
la Peña, profesor de latin y humanidades.—José Al­
cázar, profesor de griego y hebreo.—Victoriano Al 
monacid Toledo, profesor de latin y humanidades.— 
Dionisio López, profesor de sagrada teología.—Ma­
nuel González y Francés, profesor de lugares teológi­
cos y fundamentos de la Religión.—Ramón Hualde, 
profesor de latin y humanidades.—Francisco Peñal- 
ver y Sebastian, profesor de ética y principios de Re­
ligión.—Antonio Santiago Cantillo , profesor de latin 
y humanidades.— Luis Perez Gassó, profesor de ins­
tituciones canóaicas.—José Meneses, profesor de his­
toria natural —Dámaso Cuenca Valiente, profesor de 
historia eclesiástica.—José Luis Torres, profesor de 
teología moral y oratoria sagrada.—Marcelino Sem- 
pere, profesor de cante llano.—Vicente Busquéis, 
profesor de patrología.

Hoy, según está dispuesto por el decreto de convo­
catoria, se reunirán todas las diputaciones provincia­
les del reino.

Se dice que el Sr. Belda hará dimisión del eargo de 
director de Obras públicas que desempeña.

Los jueces de primera instancia de esta córte han 
celebrado ayer una reunión en el juzgado de la Au­
diencia, donde han sido convocados por el Sr. Roza- 
lem, decano de los mismos, con el objeto de enteraries 
de una Real órden del ministerio de Gracia y Justicia, 
previniendo que en io sucesivo, y en atención á ser 
un solo escribano el encargado de actuar en el juzgado 
de imprenta, turnen en este servicio todos los Sicri- 
banos del crimen de Madrid; órden que ha sido acata­
da por todos los señores jueces, y que se pondrá en 
práctica desde el dia de hoy.

Leemos en E l Comercio de Cádiz en el número 
del domingo:

«El vapor-correo de las Antillas ha suspendido 
ayer su salida en virtud de órden delGobierno comu- 
cada por el telégrafo.

Parece que no saldrá ya hasta mañana lúnes , en 
cuyo día llegará á Cádiz un oficial aue viene de Ma­
drid con pliegos para las autoridades superiores de 
las provincias de Ultramar.

Suponemos que estos pliegos contendrán las órde­
nes del Gobierno para preparar el abandono de Santo 
Domingo que proliiblemente quedará decretado ántes 
de que salga el vapor del dia 30, pues este debe áe 
ser el primer asunto que se discuta en el Senado al 
reanudarse pasado mañana las tareas parlamentarias.»

Dice el Diario de Barcelona:
«Se han retirado, al parecer por disposición de la 

autoridad, las colecciones de cuchillos, puñales, pis­
tolas y revolvers que estaban expuestas en alguna 
quincallería de la calle ue Fernando VII.»

Leemos en La Correspondencia:
«La noticia vertida por un periódico acerca de si 

había estado ó no en esta córte el duque de Módena, 
ha dado lugir á diferentes rumores y variados comen­
tarios que circulan por Madrid de boca en boca. No 
sabemos si habrá nacido esta noticia de la circunstan­
cia de haber estado en .Madrid, y residido unos quince 
dias «n el Hotel de los Principes, un personaje mis­
terioso, que ocultó cuidadosamente su nombre, has­
ta el punto de ir él mismo á recjjer y echar sus car­
tas al correo.

Este personage, opulento al parecer, alto, de barba 
rubia y figura noble y simpática, abandonó la córte la 
mañana del mártes, temiendo, según se cree, que to­
mase mayores proporciones el alboroto de la noche 
anterior. Unos creen que este incógnito extranjera 
era un sencillo tourisle (viajero), y oíros añaden que 
era un banquero ingles. Dos días tuvo á comer en su 
compañía varios amigos, pero no se dice quiénes lue- 
ran estos.»

Los vicalvaristas civiles y militares, brillaron por 
su ausencia en el entierro del Sr. Galiano.

«En Valencia han aparecida pasquines en lo.<i cua­
les se excitaba al p ieblo coatí a la Reina y contra la 
dinastía, redactados en un lenguaje ciiavacano é in­
decente.»

Como se ve, es imposible ocultar que en todo esto 
anda la mano de la reacción.

jComo que la Reina y la dinastía  no tienen defen- 
seres más leales y cultos que los liberales indepen­
dientes y reservados por ahora]

Ha llegado á Barcelona un exhorto, que se ha re -

S
artído al juzgado de Palacio y emana de un juzgado 
e primera instancia de esta córte, con el objeto de re­
cibir declaración en la causa incoada á consecuencia 

del banquete del 5 de Marzo en la que figuran varios 
libres de aquella ciudad.

Creemos qne ántes de machos días
se haré la variación semestral de guarnición en los 
cantones y dfsiacamentos del distrito de Cnstilla la 
Nueva; variación que debió haC'^rse ya y que no se 
efectuó por efecto de los últimos temporales. Con este 
motivo saldrán algunos batallones á relevar á los que 
abandonen los puntos que ahora guarnecen.

Lias fuerzas do caballería que «e 
hallan en Vicálvaro van á trasladarse á Alcalá, por 
haber necesidad de hacer obras en los cuarteles que 
ocupaban en aquel pueblo.

Ha fallecido en dranadu el exee-
lentisimo Sr. D. José Herrera García y Grízeliz, gene­
ral del cuerpo de Ingenieros, uno de los militares que 
más justo renombre se habian sabido conquistar en el 
ejército por sus relevantes prendas, esclarecido talen­
to y verdadera ciencia. La Europa entera lia tributado 
á nuestro ilustre compatriota homenages distiaguidos 
de consideración y respeto , hallándose condecorad* 
por el Rey de Prusia y Emperador de Rusia con dis­
tinciones y cruces que i:olo se dispensan á hombres 
eminentes. Sus obras sobre las fortificaciones defen­
sa de las plazas se hallan traducidas en todos los idio­
mas , y se estudian con preferencia á otras de gran 
mérito , en los colegios militares. Duranto la guerra 
de Crimea, el célebre ingeniero Tollubcn levantó co­
mo por encaolot las tremendas obras de defensa ele 
Sebastopol, siguiendo las enseñanzas y estudios sobre 
la materia de nuestro insigne g».neral Herrera. A pe­
sar de sus años, el Sr. Herrera se hallaba congrado al 
estudio, invirt:endo fn él hasta las horas más avanza­
das de la noche. El exceso de trabajo liabia quebran­
tado su salud notablemente. Acompañamos en su jus­
to sentimiento á su aüigida lamilla , y p-dimos á Dios 
por el eterno de.scanbo del alma de tan probo ciuda­
dano, tan excelente padre y esposo , y tan esclarecido 
patricio, honra y ornamento de la pátria y de la cien­
cia.—R. 1. P

El señor Patriarca de las Indias
ha remitido ya al ministerio de Gracia y Justicia las 
causas á las cuales S. M se dignó conceder el Viérnes 
Santo la gracia de indulto, y según todos los años se 
hace, dichas causas, que «e presentaren á nuestra Rei­

na atadas con una cinta negra, han sido devueltas con 
una blanca.

m \ M \  I I O B A .

TELKGRAMAS.

(Servicio particular de El Pe>samiknto EspaSol.)

Pams, 18.
La acción intentada contra todos los acusados 

rn  0.1 asunto Saint-Albans ha tenido una solu­
ción inesperada. Todos lian sido absueltos y 
puestos inm ediatam ente en libertad.

El Monitor publica algunos pormenores es­
peciales é interesantes sobre la toma de 
Richmond. El general G rant, habiendo rodeado 
el ala derecha del cuerpo de ejército enemigo, 
se apoderó del ferro carril que ane Petersburgo 
á Danville, obligando por medio de esa m anio ­
bra al general Lee á evacuar dichos puntos.

El cuerpo de caballería, al mando del gene­
ral Sheridan, ha contribuido mucho á ese r e ­
sultado. Como consecuencia die esa batalla san­
grienta, la posicion del general Lee es casi 
desesperada, porque, rodeado por todas partes 
de enemigos, no la rdará  en ser privado com ­
pletamente do municiones y de provisiones de 
boca.

Se supone que in tentará atravesar los puntos 
ocupados por el enemigo y reunirse con el ge­
neral Johnston, en Montreal.

La suscricion al nuevo empréstito mejicano 
empezará definitivamente en las oficinas de la 
Caja de descuento el dia 24 del presente mes, 
quedando ce rrada el dia 30.

En la Bolsa se han cotizado los valores i los precios 
siguientes

Titulas del 3 por iOO consolidadA 4S-50 no publ.
Títulos del .3 por 100 diferido 40-85 publicado
Deuda amortizable de primera clase 24-(K> publ.
Deuda amortizable de segunda id.. 00-00 pñb.
Deuda del personal, 21-10 no publicado.
ObHjr<icioues del EsUdo para sunvencion de k r t f -  

^arriles, 78-00 publicado.
AceioDíw d*l Raneo d« Esnuña, » &o pobl

PARTE 0FIC I4L  DE L4 GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSSJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su im portante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Sección de órden público.
PARTES RECIBIOOS DEL G BERNADOR DE ESTA PROVINCIA.

Gobierno de la provincia de Madrid —Sección de 
Gobierno.— Negociado 3 . ° —Núm. 200 —Excelen­
tísimo señor: Aunque testigo pre.sencial V. E. de la 
parte más im(iorlante de los sucesos que en el centro 
de la capital tuvieron lugar en la noche del 8, debo sin 
embargo poner en su conocimiento la detallada histo­
ria de sus antecedentes y de las disposiciones adopta­
das coa tal motivo.

Por el marques de la Florida fué solicitado en 7 del 
actual permiso de mi autoridad para dar, en unión de 
al(;unos de sus compañeros estudiantes de la Univer­
sidad cen tra l, una serenata en la noche del 8 al rec­
tor que fué de aquella D. Juan Manuel Montalban, re ­
sidente en la calle de Santa Clara, á cuya petición 
accedí, porque no tenia otra slgnilicacion que la de 
tributar una muestra de cariñoso afecto hácia su an­
tigua jefe, como en tal sentido se aseguraba por los 
interesados. Despues de esto y con noticia que tuve 
por confidencia reservada el dia 8 de que se intentaba 
por aquel medio realizar una manifestación política, 
contraria al Gobierno de S. M., interesando á las cla­
ses jornaleras, especialmente á las de las empresas de 
los ferro-carriles del Norte y .Mediodía, retire la auto­
rización concedida para la serenata, tomando en su 
consecuencia las debidas precauciones para conservar 
el órden público y sostfner el principio de autoridad 
en el caso de que fuera desconocido.

Al efecto en la tarde de dicho dia previne á los ins­
pectores de vigilancia que dediqué á este servicio se 
constituyeran ea la calle de Santa Clara y sus inme­
diaciones, y luego que observaran concurrencia hi­
cieran i^aber que la serenata había sido prohibida.

Fielm<-nte ejecutada eata órden sin poder obtener 
la retirada de los grupos, me tra-ladé rápidamente á 
aquel sitio con alguna fuerza de la Guardia ci»íl vete­
rana, hahieudo tenido ántes la honra de recibir en este 
gobierno a; Excmo. señor capitán general del distri­
to, que con moti vo de la aglumeracien de gentes en la 
calle de Santa Clara vino á ofrecerme con la mayor 
eficacia el auxilio de las tuerzas de su mando si lo 
juzgbba oportuno, mmifestándole yo que me bastaban 
las de la Guardia civil que á mis órdenes tenia. Di al 
mismo tiempo coraision al secretario de este gobier­
no para que con parle de la fuerza se personara tam­
bién en el mismo sitio para obrar, en caso necesario, 
de la manera más eficaz y provecliosa.

Puedo asegurar á V. E. que ya allí no esperaba con­
templar el espectáculo que ofrecia una multitud des­
compuesta, cuyos gritos y silbidos á los agentes de la 
autoridad y á la fuerza armada contrastaban con la 
prudente calma y gran moderación, que obedeciendo 
mis instrucciones empleaban mis subordinados en las 
intimaciones de retirada hechas repetidas veces, ago­
tándose para ello desde las formas de la más esmera­
da cortesía hasta los autos de una verdadera súplica, 
sin que atenciones y ruegos bastaran para alejarlos de 
un iiropósito ya deliberado de escarnecer la autoridad 
sin temer las tristes consecuencias de un conflicto 
público. .Agotados, pues, ledos los recursos de per­
suasión empleados hasta la saciedad, tanto por mi 
mismo como por el secretario de este gobierno y por 
el coronel de /a Guardia civil, que se rae presentó 
desde los primero» momentos, consideré llegado el 
caso de obrar con energía, y á este fin ordené el des­
pejo general por las fuerzas, que se realizó inmedia­
tamente sin ocurrir desgracia que lamentar, pues á 
consecuencia de la actitud que en aquellos momentos 
se desplegó, se precipitaron los alborotadores por la 
plaza do Isabel 1 con dirección á la calle del Arenal, 
no sin prorumpir entónces en voces suversivas y sil- 
bida, dándose pública y escandalosamente la consigna 
de reunirse en la Puerta del Sol y Carrera de San 
Gerónimo.

Evacuada ya en gran p irte  la calle de Santa Clara y 
sus adyacentes, dejé la fuerza de que allí disponía á 
las órdenes del secretario de este gobierno, que se­
cundaba mis mandatos, y me marche sólo á la Puerta 
del S o l, punto de cita de los grupos, coincidiendo mi 
llegada á este punto por la calle Mayor con la de aque­
llos que eutraíüin á su vez por la del Arenal, y que 
unidos al cousíderable número de curiosos que alu se 
hallaban, aumentaron de tal manera la concurrencia 
que el tránsito llegó á ser materialmente imposible, 
formándose una masa compacta hácia la Carrera de 
Sao Jerónimo, y presentando una resistencia pasiva, 
pero tenaz á obedecer las disposiciones encaminadas 
á hacer desaparecer una agitación, que no por lo in- 
justificada dejaba de mantener viva la alarma públi­
ca. V. E. tuvo allí ocasion de ver la reproducción de 
las mismas escenas que tuvieron lugar en la calle de 
Santa Clara. Cen V. E. pudieron de igual modo apre­
ciarlas los demas señores ministros, que con tal mo­
tivo acudieron á aquel sitio. En vano se hicieron mul­
titud de voces las intimaciones correspondientes para 
el desprjo de la Puerta del Sol y de sus avenidas: en 
vano se intentó-por los medios suaves y pacíficos di­
solver una reunión reincidente ya en la más marcada 
desobediencia. Hubo, pues, necesidad de apelar á los 
medios de acción, y al efe¿to me puse yo mismo al 
frente de una compañía de Guardia civil y despejé la 
Carrera de San Gerónimo, llena por una multitud de 
gentes; llegando hasta el Casino del Principe, rogán­

dose así simultíneamente conseguir la desaparición de 
los grupos en áinbas partes y restablecer por comple­
te la tranquilidad, sin que el emp'eo de las armas 
ocasionase lesión alguna, pues no hubo un disparo, 
bastando só o la fuerza de la Guardia civil para alejar 
á l'js perturbadores del órden, que una y más veces 
precipiladaraente corrían á la vista de aquella para 
volver de nuevo á insistir en la misma actitud de pa­
siva resistencia y de obstinada intención de burlar las 
disposiciones de la autoridad.

Durante estas ocurrencias fueron detenidos hasta el 
número da 30 individuos de los que más se distinguie­
ron en sostener vivo aquel estado de alarmante agita­
ción sometiéndolos á la acción del tribunal competen­
te, al que di cuenta en la misma noche de los sucesos, 
facilitándole despues cuantos datos y noticias p jdieran 
conducir á la averiguación del origen de aquellos , y

Q
uedando en suministrarle sucesivamente todos los 
emas que á medida que vaya recibiendo partes deta­
llados lleguen á mi conocirnienlo y crea dignos de 

contribuir al mejor esclarecimiento y recta adminis­
tración de justicia.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 10 de 
Abril de 1865.— Excmo. Sr.—J. Gutíerrez de la Ve­
ga.—Excmo. señor ministro de la Gobernación del 
reino.

Gobierno de la provincia de Madrid.— Sección de 
gobierno.— Negociado 3.®—Núm. 201.— Excmo. se- 
ñrr: Ya he tenido la honra de poner en conucimiento 
de V. E. los detalles circunstanciados de los desórde­
nes ocurridos en la noche del sábado 8 del corriente 
con motivo de la manifes ación que trataba de hacer­
se por los estudiantes al ex-rector de esta Univer­
sidad, Sr. .Montalban. Voy ahora á hacerme cargo de 
los acontecimientos de la mañana del 10, ocasionados 
durante la toma de posesion del nuevo rector señor 
marques de Zafra, basando mis palabras en la exac­
titud incontestable de los parres oficíales recibidos y 
y las órdenes circuladas , toda vez que aspiro á que 
la comunicación presente sea el reflejo más fiel de la 
verdad, y á que mis afirmaciones se robustezcan con 
el testimonio de los datos auténticos que tengo á la 
vista.

Despues de disolverse los grupos de los turbulentos 
en la calle de Santa Clara y Puerta del Sol, de la ma­
nera, en el primer punto, que ya he noticiado á V. E., 
y en el segundo como V. E. presenció, puesto que ni 
por u j  momento lo abandonó hasta dejar restablecido 
el órden, era consiguiente que la excitación de los 
mismos se mantuviera viva por los que movían á les 
estudiantes, y que los más exaltados propalasen r u ­
mores de nuevos y mayores trastornos, que debian 
tener efecto en la mañana del lúnes. Tomaron consis­
tencia dichos rumores durante el domingo 9, dándose 
por seguro la unión á los estudiantesde algunos hom­
bres turbulentas; y las noticias directas que á la sa­
zón recib í, vinieron á confirmar mis sospechas y á 
alejar de mí todo género de duda, si alguna hubiese 
abrigado resperto á los plan»s de los revoltosos.

Sin [lérdida de un instante , y puest i de acuerdo 
con el señor coronel primer jefe del tercio de la Guar­
dia civil de Madrid, mandé habilitar locales á propó­
sito en el piso bajo del ministerio de Gracia y Justicia 
para que al nmanecer del lúnes se alojase la fuerza de 
caballería necesaria para disipar los grupos en un mo­
mento dado. Con efecto, á la hora mircada se trasla­
daron á dicho edificio 50 caballos á las órdenes de un 
capitan de escuadrón y tres oficiales, sin que de ello 
se apercibiesen los transeúntes para no iniundir alar­
ma de ninguna especie.

Todos los individuos del cuerpo de vigilancia públi­
ca recibieron mis órdenes las más precisas y termi­
nantes para que, situándose en la calle Ancha de San 
Bernardo y en las bucscalles que concluyen en la mis­
ma, impidieran la formacion de los grupos, amones­
tándoles cortesmente para no dar pávulo á quejas con­
tra la autoridad, que como sabe V. E, ha dado prue­
bas de templanza con los amotinados.

Ademas di órden de que un refuerzo de 80 indivi­
duos de la Guardia civil, se constituyese en dicho mi­
nisterio, distribuyéndose en la portada del edificio de 
la Universidad, claustros bajos, paraninfo y avenidas 
al local, especialmente en las aceras, para auxiliar á 
los ginetes en el caso de que fuese necesario verificar 
un despejo, sin perjuicio de una compañía establecida 
en la Universidad desde las primeras horas de la ma­
ñana, y que á semejanza de los 50 caballos hicieron la 
ocupacion sin que el público se apercibiese de ello.

Eran, pues, dos compañías de infantería y 50 caba­
llos el total de fuerzas disponibles para reprimir el tu­
multo. Tal carácter presentaba la concurrencia desde 
las doce del lúnes, siendo iueficace^ las exhortaciones 
de los individuos de vigilancia y las de los guardias, 
cuya consigna era no permitir á nadie estacionarse en 
aquellos sidos, contándose por millares las personas 
que en ma>as compactas ocupaban la anchurosa ca le 
en que se dieran sin duda cita con el intento de alte­
rar el órden.

Cada momento que trascurría aumentaban las olea­
das de la muchedumbre más numerosa frente á la 
Univer.siJad, en cuyos muros se escribió por algún 
estudiante la frase de Cuartel de Guardia civil, pro- 
ponien lo en voz alta á sus compañeros borrar el lema 
de üniversílad  central, hechos que demuestran con 
más elocuencia que mis palabras el espíritu que domi­
naba á las turbas y la protesta que formulaban contra 
los actos del Gobierno constituido.

Con anticipación á la hora que fijado se había para 
la toma de posesíon del rector marques Je ZJra, me 
instalé en el ministerio de Gracia y Justicia, desde cu ­
yo punto, y despues de saber que" por uno de los que 
hacían de jefe, se dirigió á los escolares una violenta 
alocucíon verbal excitándoles á la desobediencia y á 
abandonar aquellos lugares, profanados según él por 
la fuerza de la Guardia, ordené á la caballería de esta 
que por secciones desplegadas en ala y sin usar de la 
violencia, despejara á la multitud para restablecer el 
tránsito interrumpido.

No dejaré en silencio el participar á V. E. que des­
de el momento en que dicha fuerza se presentara, fué 
continuado objeto de silbidos y escandalosos in.«ultos 
que los ginetes, siguiendo mis instruc> iones, oyeron 
con indiferencia afectada si se quiere, pero que prue­
ba la cordura con que se conduieron en medio de una 
multitud desenfrenada, conducta tanto más laudable, 
cuanto que en su mano tenian los medios de aplicar 
eficaz correctivo á tamaños ultrajes.

Mientras tanto la ceremonia se verificaba en el Pa­
raninfo de la Universidad con gran núm ro de docto­
res, sin que ocurriese en ella otro incidente más que 
•I ser interrumpido con algunas toses el breve discur­
so que pronunció el rector, pero que cesaron cuando 
se impuso til oportuno silencio lanzando dos estu­
diantes fuera del salón.

Terminado el acto y despejada la calle, los estu­
diantes se dirigieron en numeroso tropel hácia Pala­
cio, siendo rechazados en la plaza de Oriente por la 
guardia exterior de servicio, y de alli á la casa del 
Sr. Montalban, que saliendo al balcón les exhortó á 
que se retirasen á sus casas y no promoviesen los g ra ­
ves disturbios de que eran autores desde la noche de. 
sábado.

Tan luego como tuve noticia de la marcha que lia- 
bian emprendido, fui en seguimiento de los grupos, 
lo mismo á la p azi de O ¡ente que á la calle de Santa 
Clara y Puerta del Sol, donde se situirou en último 
término en ajjtitud ex,iectanle donile mandé estable­
cerse una pequeña fuerza de Guardia civil bastante 
para disolverlos, deseoso de poner término á uua si­
tuación especial que traia inquietos á los habitantes de 
esta córte.

Antes de abandonar el ministerio de Gracia y Justi­
cia se presentó en él el Excmo. señor capitan general 
de este distrito al frente de su Estado Mayor y de nu­
merosa escolla para ofrecerme su auxilio, como ya lo 
hizo en ía noche dei sábado, habiendo manifestado yo 
á dicha autoridad superior, que me eran suficientes 
las fuerzas de la Guardia civil para restablecer el órden 
turbado en aquellos instantes por los .'ediciosoj que 
ocupaban las calles.

Fueron objeto los individuos de la Guardia veterana 
en la Puerta del Sol de las mismas insultantes demos­
traciones, pero sin que hubiese que lamentar ningún 
triste accidente al disolverse los grupos, que i  la me­
dia tarde h«bi«n caií desaparecido, hasta el punto de

que di órden á las fuerzas de mi mando para que se 
retirasen á sus cuartele.s, teda vez que la calma se ha­
bía restablecido, permaneciendo, sin embargo, dispo­
nible para estar pronta á mi primer aviso.

Hasta aquí, Excmo. Sr., lo ocurrido en la mañana 
del 10, durante la que no me se;iaré un momento de 
los sitios eu que la multitud se fijaba, dictando las 
medidas que creí oportunas y que he tenido la honra de 
referir á V. E. con entera exactitud, para que con su 
elevado juicie pueda juzgar Je  los hechos, que sirvie­
ron de antecedentes á los lamentables de la noche del 
mismo dia.

Dios guarde á V. E. muchos años. .Madrid 11 de 
Abril de 1865.—Excmo. Sr.—J. Gutíerrez de la Ve­
ga.—Excmo. Señor ministro de la Gobernación del 
Reino.

Gobierno de la provincia de Madrid.— Sección de 
Gobierno.— Negociado 3."—Núm. 202.—Excmo. se­
ñor: Tengo el honor de dar á V. E. cuenta detallada 
de los acontecimientos que tuvieron lugar en la últi­
ma parte de la tarde y noche del 10 del actual. He 
dilatado hasta hoy el hacerlo para reunir datos exac­
tos oe lo ocurrido en tod <s los puntos de la poblacion 
en que tuvo que operar la fuerza pública. V. E. co­
noce ya lo que pasó en la Puerta del Sol, desde el 
momento en que volviendo de la sesión que celebró 
el Consejo de ministros, llegó al ministerio de la Go­
bernación.

Ya á las cinco de la tarde se notaba más afluencia 
que la de costumbre en las esquinas de la calle de 
Carretas, Carrera de San Gerónimo, calle de Alcalá, 
Montera, Cármen, Preciados, Arenal, .Mayor y Cor­
reos. Al propio tiempo iban formándose grupos en el 
centro de la referida Puerta del Sol, haciéndose cada 
vez más numerosos, colocándose al frente del Princi­
pal y apoyándose desde la calle Mayor á la fuente, y 
de esta al asfalto que hay delante del gran café Impe­
rial, unidos y en relación con los situados en todas las 
esquinas indicadas.

liada vez que los agentes de la autoridad se acerca­
ban á rogar cortesmente que se retirasen, eran reci­
bidos con insultos, silbidos y demostraciones escanda­
losas; por lo cual me constituí inmediatamente en el 
lugar del desórden, en el que encontré al general se­
gundo cabo, que babia col <c^do vari'^s centinelas de 
la guardia dei Principal, con el fin de defender este 
puesto, estrechado ya en demasía por la multitud ca­
da vez más descompuesta.

Al ñoco tiempo creció de tal manera el tumulto que 
consideré indispensable dar órden para que viniese 
del cuartel de San .Martin una fuerza de 25 caballos 
de la Guardia civil con el objeto de despejar la Puerta 
del Sol. Antes de que llegara esta fuerza se presen­
tó V. E. en el ministerio de la Gobernación, y nos 
constituimos juntos en el Principal. Loque sucedió 
de.'ipues, tan pronto como llegó la citada fuerza de 
caballeri i, se contiene en los partes dados por los se­
ñores jefes y oficiales de la Guanlia civil de Madrid, 
que extracto á continuación, dejando hab'ar á los que 
operaron á presencia nue.-tra uoas veces y otras léjos 
del alcance de nuestra vista.

Se presentó como he dicho la fuerza de 25 caballos 
de la Guardia veterana al mando de un oficial, la cual 
se situó á la izquierda del Principal.

En este momento, ya do noche, los grupos á que 
ántes me he referido, estimulados por la excesiva p ru ­
dencia con que había seis Horas se les hacían amones­
taciones, aumentaron los insultos á la fuerza pública.

Fué indispensable dejar la autoridad en su lugar y 
devolver la tranquilidad al vecindario honrado de Ma­
drid, intranquilo por las noticias exageradas que del 
centro del motín se mandaban á los barrios mas dis­
tantes, por fortuna pacíficos entonces, aunque no fal­
ló quien tratara de moverlos á alborotarse; y con el 
fin de conseguir aquel objeto di órden á la Guardia 
civil de caballería para que dividiéndose en pelotones 
de seis caballos intimara en nombre de la ley en toda 
la extensión del frente que formaban los inmensos

n
os de la Puerta del ^ 1 ,  que si no se retiraban in - 
iatamente usaria para disolverlos de la fuerza , y 
mandé también, y así se ejecutó, qne salvando el 

frente que ofrecia la leunion de grupos, fuesen los re­
feridos pelotones de la Guardia civil de caballería in­
timando á los grupos de todas las calles arriba enu­
meradas la misma órden de la autoridad. Lo mismo 
en la Puerta del Sol que en las calles, la Guardia ci­
vil fué recibida con injurias, silbidos y pedradas; nin­
gún grupo se disolvió, ántes bien se estrecharon y 
u n i e r o n  dando voces surersivas continuando en sus 
provocaciones á la Guardia civil que las sufrió con to­
lerancia, viniendo á dar parte del ningún resultado 
de su coinisiun.

Por segunda vez previne se hiciese otra intima­
ción, y se verificó de ¡a propia manera, tanto en el 
grupo que datm frente ai I'rinci a l , como en los de­
mas que ' cupabau las esquinas ríe todas las calles, ya 
tan .'lumentado.'i, que por ninguna de elias era posi­
ble transitar.

Los gru(«)s continuaban creciendo y las voces su­
versivas y los insultos lí la Guardia veterana que re­
cibió varias pedradas, algunas de ws cuales causó una 
fuerte contu-íion á uno de su-i inJividuos.

Por tercera VfZ y en igual forma se hizo otra inti­
mación, de-sob-deciila como las anteriores; y sin gue 
Con ellas se hubiese conseguíuo más que multiplicar 
las ocasiones de que la fuerza pública fuese escarne­
cida y menospreciada, aumentar las voces suversivas 
y producir mayor desórden con las agresiojes cada 
vez crecientes de los grupo i que arrojaban á la Guar­
dia veterana piedras y ladrillos, habiendo herido á un 
cabo y causado una contusion á u n  guardia de ca­
ballería.

De este modo y conforme con lo prevenido por las 
disposiciones vigentes , se puso en noticia de todos, 
aun los colocados á cierta distancia del centro del al­
boroto, la determinación que la autoridad iba á 
adoptar.

Despues de hecha una intimación más de las que 
¡reviene la ley, el oficial recibió órden de dirigirse con 
os 25 caballos al trote corto sobre los grupos , con el 

encargo especial de disolverlos sin molestarlos, y si­
guiendo también la misma dirección de semi-circulo. 
Las turt'as, féjos de disiparse , abrieron paso á la ca­
ballería vejándola y maltratándola como anteriormen­
te Dióse órden al oficial para que r  p>liese la misma 
operación al trote largo , obteniendo el mismo lamen­
table resultado y volviendo con algún guardia herido 
por las piedras. Ya recibió órden de dirigirse otra 
vez sobre los grupos al trote largo y sable en mano, 
con el encargo de disolver á los más temerarios y 
reacios.

De esta forma fué como se despejó algún tanto el 
centro de la Puerta del S o l, replegándose los grupos 
á las aceras , desde donde in uriaban de palabra y 
ofeadian á pedradas á los guardias, hasta que empezó 
á llegar alguna más fuerza de caballería é infantería 
de la misma arma.

El teniente coronel D. Escolástico de Domingo y 
Audicoverri, que salió del cuartel de la calle del du­
que de Alba, las siete y media de la noche mandan­
do la fuerza de 120 iüfantes'coa el comaaJante don 
Antonio Iboleon y los respectivos oficiales , llegó á los 
seis minutos á la Puerta del Sol. Hiibicado recibido las 
órdenes de que despejara las â  er^i y avenidas de la 
mencionada Puerta del Sol , doiid^ liiabia numerosas 
masas de gentes, se puso á la cabeza íe  70 infantes 
y 10 caballos del tercio , de un ayudante, un capitan
V tres tenientes, dirigiéndose á los grupos por l.i calle 
Mayor, y al llei¡ar á ellos les intiintí por tres veces con 
intervalo de algunos minutos que se retiraran y no si­
guieran perturbando el orden público, contestándole 
con .silbidos, mueras al cuerpo y otras voces suver­
sivas, recibiendo varias ped adas, á la vez que el guar­
dia de primera clase Andrés Grande Fernandez una 
herida en la cabeza producida por un ladrillo , y dos 
contusiones también los guardias primeros José Alva 
Cerunda y Tiburcio Gómez y Gómez , en cuya vir­
tud procedió á emi<lear su fuerza, aunque con pro­
hibición de hacer íu>-go , persiguiendo á los obstina­
dos hasta su total disolución , que se verificó junto á 
Platerías.

A su regreso á la Puerta dil Sol se le ordenó que 
se dirigiera sobre la calle áo Carretas, donde evacuó 
su encargo con el mismo celo y prudente energía que 
en la calle Mayor, amonestando á los grupos por re-
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peli(Ja? veces <ju<i retiraraa á sus oasis, saro reci- 
bieaJo ea caiuiiio .uisultps y (itídradHí, se vió en l i aa- 
ce^tJ.ni 'id iítacdriga prult-giiio i ur !a caballina ti.tsU 
la plazuela 'leí Aq^^uI q jB ii,gr¿ dioperíarios, riisU-: 
blecicn^'» *• íúf'len por complsto bq aqu«ila partfi 
VueHü de este imp ¡rtaote scrvicio coa la faer*» de 
su tpiiud?. se dirigió cou l.is propias órdenes <i la Car­
rera dtí SiD Jerónimo á intimar por repetidas veces á 
Ips anulinados para que «lesalojaraa la catie; obte- 
nieodo igual contestación que en los anteriores litios, 
los lii^o retirar calle arriba hasta la de Sevilla, donde 
le hicieron de 12 á 14 disparos de fuego, contestando 
á ellpg con una carga la fuerza que mandaJba, y persi- 
gUMDiioIos basta la calle del Catollero de Gracia ea 
que quedaron eoteraowntñ dísueltos.

Ya lie detallado á V. E. las ocurrencias de laPuerU 
del Sol: fállame advertir ahora que aun en los mo­
mentos de usar de la fuerza piiblica, observaron los 
guardias la mayyr prudencia, h^sta que aJverlidp el 
espitan que los mandaba por un disparo de arma de 
pistola que se le hizo de que eotre los afuctinidos l i i-  
bifi gente armada, acordó ua nuevo ataque más vif-o- 
roso, consiguiendo despejar tocias las boca-calles, 
excepto la del Cármen, en que los insurrectos se para­
petaron a| amparo de uua obra, arrojando piedras y 
ladrultJs sobre ía fuerza de caballería, que no podia 
penetrar en aquel sitio y que fué pi>r algún tiempo 
ofendida sin Uefeiisa alguna. Eotónces 20 hombres de 
la guardia del Principal corrieron en su auxilio, y des- 
pues de las intimaciones de ley Jiicieron fuego al aire 
en dirección de los parapetos, obligando á que los 
abandonasen.

[^s  30 caballos que practicaroa estas operaíippes, 
despues de htber conseguido el objeto que ep ellas 
se habian propuesto de desalojar todas las bocacalles 
que afluyen á la Puerta del Sol, se dividieren en gru­
pos de seis para auxiliar á las diferentes C Q lum nas de 
infantería de Guardia civil que salieron en todas di­
recciones para dejar expedita la circulación, que los 
amotinados habían absolutamente embarazado en las 
mismas.

La que salió por la calle d f la Montera «1 maodo de^ 
teniente O. José López Morales, iatimó distintas veces 
ála?  gentes aglomerada^ en e l la q p e se  retirasen á 
sus hogares, V, sobieoo obedecer, contestaron coa 
insultos y pudraJas. Ésta conducta agrei^va dió lugar 
i  que se lys cardase, huyendo por consecuencia y de­
jando Ubre el transito; pero al pasar por la de Jardi­
nes le hicieron un disparo á que contestó la fuerza 
con otros dos, disolviéndose el grupo de donde salió 
lá agresión.

Ea la calle del Olivo, dando voces de m w r a n ,  lii- 
ci^on los amoticados otro disparo sobre la fuerza, que 
ésta no coate>tó porque los agresores desaparecieron 
inmediatamente de su vísta.

Otro disparo se le liiio en el Postigo d? Sap Martin, 
que fué contestado coa dos ó tres que los guardias 
hicieron al puuto de doude salió el primero.

Eu la calle de Bordadores recibió una fuerte contu­
sión él guardia primero Jusé Alva, de uu ladrillazo 
que le tiraron; y eu frente de Platerías recibió una 
contusión el guardia Tiburcio Gumez de un tiesto que 
le arroiarou de>de un balcón.

En la calle Mayor le hicieron ua disparo de trabu­
co desde uno de los lulcones del tercer piso del nue­
vo cafe del Siglo, cuyos proyectiles cayer#a contra la 
fuerza, aunque no tocó por fortuna á nadie, condu­
ciéndose cun tanto comedimiento que aún al verse 
hostilizados de esta manera é insultados por varios 
grupos y personas que se hallaban en los bjicones 
y callejón de San Cristóbal, no hicieron uso de sus 
armas.

iMaudaba la fuerza que se dirigió por la calle de Pre­
ciados el teniente D. Juan Suarez Casas, siendo hosti­
lizado cun piedras y maltratado con insultos por va­
rios grupos situados aulas bocacalles del Candil, Rom- 
polauías y callejón de Preciados, á los cuales les iati­
mó no obstante repetidas veces que se retirasen, y

como no obedecieran, á pesar de todo, les atacó p -r-
I siguiéndolos hasta, ponerlos en completa Cagt. U.is- 
p e r- ■( dlrní grupos pu la plaiu*;la de Siato Umiia^’O 
re^resaalu á lu Puerta ti-I S il, sin m ii  U’ivedad que 
la do hablarse il’slocailo una pierua un soldado al caer­
se co(í su cabillo.

E teoientií L). José Gutierrez Huertas recorrió al 
frente d i 20 caballos las calles de Aicalá, de las Tor­
res, San BarUilouié, Libertad, iiortalezi y Montera, y 
al pasar por esta última las gentes que ocupaban de 
bote en bote la de la Aduana, prorumpieron en mue­
ras y voces suversivas, arrojando á la patrulla una la -  
fínítlad de piedras con Us cuales causaron contusiones 
al w^presado teniente, al cabo Tomás Pascual y al 

.guardia Manuel Per<;z, viéndose obbgado á volver so­
bre ellos, atacándoJos y dispersándolos, en cayo acto 
le dispararon los amotmadus un tiro. Por la misma 
calle de ia Montera, Jacometrezo y la Salud, regre ­
sando por la del Cármen, salió el teniente D. ildetonso 
Carril, recibiendo.ea la primera de dichas ealles una 
descarga de piedras de que resultaron heridos el cabo
D. Juan Guillen Acevedo y el segundo Antqnio Fran- 
ganillo, este de gravedad, y con ligeras contusiones 
utros dos guardias: lus heridas se quedaron en la casa 

: de.^ocorro, y el resto de la fuerza continuó su expe- 
. dicion hasta concluirla sin haber hoslilzado á nadie,
I no obstante las agresiones de que fué objeto.

El capitau U. Jqsü Saachez Gi^azalez saltó con 20 
liómbi'es de íntanieria y j»c!io Je caballería disolvien­
do todos los grupos ijue se encontrabafl desde la,calle 
■Mayor y sus laterales hasta ¡a Plazuela da Isabel IL

El comandaote Ü. Antoi^íó Iboieoa y Cruz salió con 
la primera corupañia al thando de $u Capita# ü . Ma­
nuel Gitaldo, y engrosada con las partidas quie manda­
ban respectivamente los tenien^s (). Francisco. Prie­
to, D. Luís B^rmudez de Castro, D. Beraabé Huíz y
D. José Vicuña por la calle de Alcalá, sirviendo de 
vanguardia á una pequeña columua, dispersaron lus 
grupos que invadían la calle Angosta de t’eligros, si­
guiendo por el Prado hasta el Dos de Mayo, en donde 
se dividió la columna, tomando parte de ella por la 
plaza de las Cortes y calle, del Prado á situ^r^e ea la 
del Angel; la otra siguió por todo ?! pí»séo á penetrar 
por la calle de .\tooha, plaza de Antón Martín, calle de. 
la Magdalena y plaza del Progreso, desde donde el te ­
niente Vicuña salló con fuerza á oraílicar un reco- 
nociuuento por las plaza s'dp la Cebada y Mayor vi­
niendo á reunirse despues í  la Puerta d jl Sol, dándo 
por resiiltadp esta expedi(;lon la disolucioiji de varios 
grupos qué se habían torniido en diversos puntís.

El teniente D. Primitivo Fernandez Vicente «alió 
desde la PuerU díl Sol con 2'0 guardias de infantería 
y seis do caballería para disolver los grupos que se 

' bailaban en la Carrera de Sau Gerónimo, cada Je Se­
villa , Cruz y Principe, y al pasar el crucero de la de 
Sevilla se encontró eutre dos grupos; el de fa iz­
quierda, Situado entre la casa núiu. 1 y el callejón, 
dando voces de á ellos y con atronadores gritos y 
silbidos dispararon tres tiros, al parecer de arma,cor* 

. ta, contra la referida fuerza militar, por cuya razón 
' el, expresado teniente, dando la voz áe fuego y la bu- 
lloneta, cargó sobre los insurrectos, que huyeron há- 
cia las calles da Alcalá y de Gitanos, adviniendo en 
su tránsito que cerca de la casa uúm. 1 ya meuciona- 
da se veia lui cliarcn de sangre que presumió derra­
mara alguno que iria herido en la fuga.

I El grupo de la derecha que constaba como do unos 
60 hombres tomó la calle de la Cruz y se paró frente 
á la del Pozo, daudo silbidos; siguió sin embargo el 
tenÍBUte con üu fuerza tuda la Cirrera de San Jeróni- 

' mo, volviendo sobre la calle del Prado hasta la plaza 
del Príncipe Alfonso, y oyendo que los grupos se sen­
tían en el centro de la cabe de la C ruz , mandó á uno 
de Jos sargentos con cuatro caballos para que recouo- 
ciese la calle de lispoz y Mma y que otro de los b a r-  

, genios cou ocho infantes penutiase por la del Gato, y 
el teuieqte ¡con ol resto de ia fuerza penetró por la de 

' la Gorguerá liasta los números 1 y 2 ,  pero cortades

en su fúga los in<iirrect06 fueron presos varios, entre 
ellos Ires heridos, uuo df lus cuales se empeñó , aun­
que luúlilmtiute, eu romper la linea á viva fuerza con 
un fuerte garrote c|ue llevaba en la mano.

El teniente D. Nicolás M idero salió con 21 hom­
bres de inláutería y seis de caballería á recorrer las 
calles de Carretas, plaza del Angel, Santa Aoa, del 
Prado y parte d é la  calle del Príncipe, regresaado 
por la calle del Lobo, Carrera de San Jerónimo al 
Principal.

Al desembocar en la calle de Carretas fué recibido 
por los numerosos grupos que la ocupaban con silbidos 
y palabras injuriosas contra las autoridades consti,tui- 
das y mueras á ía Guardia civil, que repitieron, no 
obstante las varias Intimaciones que les hizo para que 
desalojaran el sitio y se retiraran á sus casas, con más 
furia todavía que al principio , como si las maneras 
corteses tes excitaran en vez de atraerlos á la obedien­
cia de las aotoridudes. Por esta razón s« vió en la ne­
cesidad de mandar cargar á los seis caballos seguidos 
de la infantería, á cuatro revoltosos que hasta ea la 
fuga sé revolvían coatra ellos arrojáudo.'es piedras y 
huyendo' los demás por las calles de la Cruz y otras 
contiguas.

Al desembocar en la plazuela del Angel , tropezó 
con 10 individuos procedentes de los grupos , y to­
dos fuerou presos por haberse encontrado entre dos 
fuerzas.

Al paiir  por la callo de las üuerlas con ellos, les 
hicieron fuego 10 ó 12 veces ios grupos que se les 
»r«sentaban en frente de dicha calle, y liabiándoles 
latido, aprendió cuatro de los agresores, continuando 

su marcha sin novedad hasta doblar la calle del Prado 
para entrar en la del Lobo, donde fueron recibidos con 
una lluvia de piedras y ladrillos que de lus balcones 
do la casa de lu esquina caían sobre ellos.

Niaguna novedad les ocurrió después basta su in­
greso en el Principal. El teniente don Alejandro 
Madrilan salió coa 20 guardias de infantería y 6 de 
caballería á despejar las calles de A lcali y las conti­
guas, y como á pesar de tás repetidas invitaciones que 
luciera á los grupos para que se dispersaran se con­
testase en cambio con insultos y pedradas, tuvo nece­
sidad de disolverlos á viva fuerza; lográndolo comple­
tamente en áu tránsito por la cale del Turco y la de 
Jovellaaos prendió 22 hombres en diferentes grupos 
de amotinados, regresando al Principal por la del 
rin y Alcalá sin haberle otíurrído otra novedad.

A  eso de media noche quedó completamente resta­
blecida la calma retirándose toda la Guardia civil á mus 
cuarteles con su coronel á la cabeza el Sr. D. Marce- 
liano Alvarez Fernandez, el cual estuvo toda la noche 
comunicando de viva voz las órdenes superiores y 
cumpliendo su deber de la manera más acertada y 
discreta, según resulta de la regularidad con que se 
hicieron todas las operaciones que quedan extractadas 
literalmente de los misinod partes de los jefes y oücia- 
les del tercio de Madrid.

Adjunto acompaño á V. E. la relación de los muer­
tos, heridos y contusos de ámbas parles. (1)

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid U  de 
Abril de 18R5.—Excmo. S r . - J .  Gutierrez de la Ve­
ga.—Excmo. Señor ininiálro de la Gobernación del 
Reino.

Gobierno de la provincia de M adrid.— Sección de 
Gobierno.— Negociado 3 ° —N úm. 203.— Exceleati- 
siiiio señor; Al esbtdo de heridos que remití á V. E. 
ea i i dol actual, hay que añadir los dos presos com- 
preudidos en la adjunta ñola que como en la misma 
aparece tuvieron ingreso «a los ho.'-pilales res,..eclivos 
eu i 2  y del actual, liailáodosa ambos n disposición 
el Excmo. señor espitan general de este distrito.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 de 
AbriJ de l'86o.—Excmo. Sr.—J. Gutierrez de la Ve­
ga.—Excmo. señor ministro de ¡a Gobernación.

(1) Es el mismo exactamente que publicamos en 
nuestro número de ayer.

Nota'de los presos heridos en lá-noche deliO  de 
Abril é ingresados despues de este dia en ios hos­
pitales civil y m ilitar.
Ü. Angel Alvafez, paisano, contuso, ingresó en el 

Hospitjl general en 12 del actual.
D José Ontuela Sánchez, zapatero, id., en id. en 

13 de id.
Madrid 14 de Abril de 1865.—Gutierrez de ia Vega.

PAgTE B EU G lO Si.

Sa ^̂ tos de hoy. Son Eleulerio, Obispo y  m á r ­

tir , y  San Perfecto, m ártir  de Oórdova.— Es dia de 

Uísa.

Ba sto s  dje x a ñ a n .í .  San Vicente y San He rm ó-  

geaes, mártires.
CULTOS.

Se gana el Jobiloo da las Cuaranta Uoras eu la igle­
sia d« Santo Tomás, donde por la mañana habrá 
Misa mayor con sermón, que predicará D. Antonio 
Uerrero y Traña, y por 1a larde en la novena del San­
tísimo Sacramento, dirá el sermón D. Juan Bolaños.

En la parroquia de San Sebaitian habrá Misa can­
tada con maniliesto é las diez, y por la noche liabrá 
ejercicios en San Ignacio, llalianos y oratorios.

V isita d£  la Cókte oe María . Nuestra Señora 
de Ja Visitación en ios dos monasterios de señ ^rasSa- 
lesas Reales, ó la de las Victorias eu la Encarnación.

Se reza de la infra-octava con rito semi-doble y 
ornamento blanco.

S U Ierea4o.de
BirrRAOO FOK LAS PUESTAS SN B . DIA US ATBK.

8927 fanegas de trigo.
1888 arrobas de harina de ídem.
861 i arrobas de carbón.

116 vacas que coinp<»en 59353 libras «le p«ao. 
343 cameros que hacen 6789 libras de peso.
720 corderos que hacen 20234 libras de peso.

;&BCi«3 DK AKTICOLOS AL POR WAYOH T MBROR BN lü  
DIA DB AYBK.

Reales vellón Cuartoí 
a n o i» .  libra.

«EAf, OBáERV.VrOftlO DB MADftlD. 
Observaciones mcteoroléí/icas doi dia 17 de 

de 1865.
Abr i l

Carne de vaca............... 54 i 57 22 á 26
Id. de carnero............... 80 i 82 2 i á 26
Id. de cordero. . . . » á 104 D í B
Id. de ternera............... 90 é 98 28 é 30
Dfi^ojiíw de c e rd o .. , 
Toono a ^ jo .

jC
85

í
i

»
S9

))
30

í
i

u
32

Id, fresco. . . . 9 i B Í 6 i 90
Id. ea  canyl da 4  ¿r. . » í í ,

ú i » 42 é Sí
JamoD............................ i 30 á 144 51 á 60
Aceite........................... 64 á 86 18 á 20
Vino.............................. 42 á •i8 12 á 14
Pau de dos libras. . . • á B 11 á 13

42 i 62 iO á 24
Ji^diás........................... *6 £ 34 10 á i 4
A r m ...................... ...  . :^0 38 10 i
L e u t ^ .  . . . . . . 19 ¿ 23 S i 10
Carbón. . . ............... 7 í 9 í s
Jabón.................. 6ÍÍ á 64 9.0 B &0
P icoa s ......................... 6 •i 7 i i' 3

i . g - g
TBÍll'ERATUHA LS Direc­ Estado

HORAS. "  ® i . GRAI>OS. ción del del
g o S __ _ .. ^ — viento. ciclo.

■ s ? Reaumur Centigr.

6 m. 7 0 4 , 7 4 9 » ,0 ll®,2 S.......... C. cuto
9  m. 7 0 4 , 8 7 9 * .4 1 1 » ,8 S E .... Idem.

1 2 . .  . , 703,07 U M 1 3 “ .9 S.......... Idem.
3  tar... 702,72 18® ,5 16®,9 S ......... Nubes.
6 tar... 701,92 l l ’ ,8 14*,8 S .S .O . Idem.
9noch. 702,75 9 ”,4 11»,7 S........ C. cuto

Tenrrieratora máxima del dia.............. 13*,6 17»,0
Temperatura máxima ai sol!................. 16*,6 20*,0
Temperatura míníiaa del día . . . . 7%8 9®,0

Evaporación en las 24 horas.. . 0,1 
Lluvia en id. i d . .........................  6,9

milímetros.
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 
Albacete, Alicante, Badajoz, C iudad-Real, Granada, 
Tarifa y Zaragoza. mostrándose el cielo cubjerto en 
todas las capitales de España.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LISEAS TK1.EGRÍFICAS DE FRAHCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 12 de Abrtl 1865 á las ocho de la mañana.

LOCILIAADES.

Baróme­
tro en mi­
límetros á 

0* y al ni­
vel del 

mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

UTAOO

del cielo.

S. Pelesburgo. 781,0 - 0 » ,3 0 .......... Sereno.
Stokolmo....... i> » » »
Copenhague... » )) » D
Viena.............. 765,1 13“,5 N. E...... Nubes.

» » » »
770,2 E ........... SereHO.

Greenwich.... 769,0 2 ,3 S. E... Despej.
Bruselas......... 770,6 9»,2 N. N .E. Idem.
Dunquerque.. 769,8 6«,8 Idem.
París............... 766,9 12’,0 N .......... Idem.
Burdeos......... 766,4 12®,2 Calma. Sereno.
Lyon............... 771,4 15°,0 0 ........... Despej.

767,9 10",0 S. 0 . . . . Idem.
768,5 12*,5 » Idem.

Roma............. 770,2 10»,0 N. 0 .. . . Idem.
769,2 lO".? E. N. E. Despej.

¡fuscioa m  
í  rigs, . . .

Clíbada. •................
íJgrfroh*. . ; . .

SN E l lCH!>rv»0 BH ifS » .
da 42 i  45 Ah. n t  

- do 29 £ 30 Id.
. 'tfe * í  32 Wv

gSPE(lT4C V L0S.
T e a tr o  r e a e . Función para hoy á las ocho y me­

dia de la noche.—Lucrecia Borgia.

Teatro del Circo. Función para hoy á las ocho y 
media de la noche.— El toque de ánimas.

T b a t « o de  la  Z a rz u e la . Función para hoy á las 
ocho y media de la noclie.—¿os filibusteros.

VIA-CRUCIS, Ó CAMLNO DE LA CRUZ, COM- 
paesto por el R. P. José .Mach, de la Compañía de 
Jesús, y publicado por la Redacción de las Lecturas 
populares.

Se vende á 2 cuartos en Madrid, en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, 47 y 49, en las librerías de 
Olamendi, Aguado, y Lizcaao, y en la administra­
ción, calle de la Salud, núm. 14, tercero derecha.

En provincias á 3 cuartos cada ejemplar.

L
ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
panleisla del alemaa K rause, pronunciadas en La 

Armonía (sociedad literario-católica), por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de lllosofia en uno de 
los institutos de esta córte.

Esta obra saldrá en tres entregas á ra/.un de -í rea- 
es en .Madrid y o en provincias. Al ün de la publica­
ción se aumentará el precio de la obra. La suscricion 
estará ¡.bierla en la imprenta lie Tejado, y en las li­
brerías de Olamendi. Durán, Bailly-Bailliere, Aguado, 
Lizcauo y D. Leocadio L  ipi z,
K ^Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acompañando su importe.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario,
Vice-presidente: D.'Antomo Aparísi y Guijarro,

diputado á Córtes y proiiietario.
D, José de Córdova, propietario.

I do SalidD. Federico do Salido y Baldes,
Secretario:
Director general: 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur y Vilanova, ahogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. 0 9 .
Esta compañía es la única en su clase que excluye 

terrninaatementede sus estatutos toda operacion ba­
sada en el crédito personal; coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen en las opera­
ciones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino iqedio, 74 céntimos por 100 al mes, que equi­
vale al 9,38 al año.

Dirección general: Espoz y Mina, 45 fparte nueva,) 
y desde el l l ,  caJede San .\gustin, 3.

CN.» 2 6 7 . - 2  p s.;

“  .MES DE MARIA PARA PREDICADORES, 
ó curso completo de sermones, conferencias, ioslrnc- 
ciones para lodo.'? los dias riel mes de Mayo, para todas 
las IVstividi.des y sobre todos los asuntos que se relie- 
rcn á la Santísima Virpen Maria.

Traiiucido al español bajo la dirección de D. Juan 
TriincO'O.

C''n?ta ia obra de dos tomos en cuarto, y se vendo 
á30  rs. en Madnd, librería de D. MigUí l Olamendi, 
calii; de 'a Paz, ruin. 6: á provincias se remite fratco 
de porte por el mí-m > precio.

(Núm. 312 —M. , 00 y 00.—A. O, O, 00 , 00, 19, 
24 y 28.— M. I . ® y 4.

“ r o s a r io  DEVOTIsLáO DELOS CINCUENTA 
misienos rfe Cri.'to Nuestro Seii».- y de su benditísima 
Madre, traducido por el R. P. Francisco Anas, de la 
C d e J .

Se vende á dos cuarlos en Madrid y tres en pro­
vincias, en la calle de la S.ilud, núm. 14, cuarto ler 
cero derecha; en las librerías de Oiamendi, Aguado y 
Lezcano, y en la imprenta de»Te)ado, Silva, 47 y 4®, 
bajo.

GBAN FABRICA DB CHOCOLAÍB,
■OTIDA AL VAPOR,

DE D. MATIAS LOPEZ, 

P a l m a  a l t a ,  5 2 .

DEPOSITO CENTRAL, 

PUERTA DEL SOL, NÚM. 13,
T MOIITERA, NÚMERO t .

SnSEBKSSaBS

D E P O S I T O

DB

TÉS, CAFÉS, SOPAS COLONIALES,

DUtCF.8 UE PAftIS 

T OJWETOS DEL JAPO».

TÜBESJOS, NÚJiBRO 34.

-oo-

Lat cartas y pedidos se dirigen 
á la fábrica.

-oo-

ün  elecante Depósito Central acaba de abrir la casa febril y comercial de Lopei en la Puerta del Sol, Núm. 13, y Montera, Núm. 1. 
NingUM industria en tan poco tiempo ha conse^ído un desawollo^tan vasto como^los C l io c o la le s  l io p e z ;  

con ■ ■ ■ '  ’ i — j - j  i............... > r ,  .........

elevar

jurados mis «lávelos; y para corresponder á tan altas «insideracíonM y á tan 
pera que las clases, léjos de decaer, sean lo mismo, y Sun mejores si es posible.

I persevero, y perseveraré constantemente,os; y para corresponder á tan altas ^nsi
era que las clases, léjos de decaer, sean lo mismo, y áiuni.jujuiMM«|.u=u^.». , j  .

La fábrica de López está movida por una máquina de vapor de ia fuerza de 15 caballos; los aparatos de moler, todos de piedra de gra> 
Dito son los agentes que el ingenio del hombre acaba da descubrir con el sello de ia suma perfección.

’ TOO pnntos de venta en  M atb‘14, a lganos ea  provineiM .
La corretpondencia y  pedidos se dirigen á h  fábrica.

LECTURAS POPÜLARES.-SE PUBLICAN EL DIA 1 . °  DE CADA MES.
Concluido el tomo 7. ® de esta Revista católica é instructiva, correspondiente al 

año 1864, se reciben suscriciones para el tomo 8. ® , aue saldrá á h z  en 1865. Las 
doce entregas que se publicarán en el año 1865, serán ae ígnal^tamaño y lectura que 
las veinte y eaatro de los años anteriores.

H  precio de suscricion es de 20 rs. al año en Madrid*, y 24 en p ro v in c ia , franco 
de porte. No se admiten suscriciones por ménos de un semestre. Se dan cinco ejem­
plares de cada número, á fin de que se repartan entre los pobres.

El s ibrante de los productos de esta publicación , despues de cubrir los gastos da 
impresión y demás precisos , se invertirá en la de obras análogas á las mismas Lec­
turas populares, las cuales se darán gratis á los suscritores.

El tomo 1. ® , que abraza los seis meses últimos de 1858, y los tomos 2. ®, 3. ®,
4. ®, 6. ® , 6. °  y 7. ° , que comprenden respectivamente los doce meses de 1859, 
60, 61,62, 63 y 64, se venden los siete á 32 rs., y sueltos, el 1. *  á 2 1(2 rs. y los 
otros á 5 rs. cada ano.

j; De los catorce opúsculos regalados á los señores suscritores se ha agotado la 
edición de casi todos ellos; se han rámpreso el 4. ° , ó sea la preciosa noyelila Marta 
Girar, ó el Angel de la fam ilia  , y e 5. ® y 6. ° , esto es , el Manualito devoto ó 
Devocionario, y sólo existen varios ejemplares del Segundo y  tercer Mandamiento 
de la Iglesia. El precio de cada opúsculo es el de cuatro cuartos en Madrid, y cinco 
en provincias, franco de porte.

Los pedidos y suscriciones se dirigirá! al director de las Lectura» populares , calle
I la Salud, núm. 14, 3. ® , derecha ; al Sr. Tejado , calle de Silva , 47 y 49 ; y á las

(Núm. 3 0 2 —2 1 — 1 )

d e ______ , , . , ,  ,
librerías de Olamendi, calle de la Paz, 6; de Lízcano, calle de la Cruz, 31, 

do, Pontejos, 8. (G.
de Agua-

MEDITACIONES SOBRE LA EUCARISTIA, 
por monseñor de la Bouillerie.—Este precioso libro 
.se vende en las librerías de Olamendi, calle de la Paz; 
Villaverde y Sánchez Rubio, calle de Carretas.

(Núm. 316.—Abril. O, O, 00, 10 y 00.)'

FLORES DE MARIA.—SERMONES PARA TODOS 
los días del mes de Mayo, consagrados á la Santísima 
Virgen Maria, formados sobre las matérias morales 
que sirven de meditación en dichos días, según el di­
rectorio que usan los Padres de la Compañía de Jesús, 
por el Presbítero D. Emilio Moreno Cebnda, predica­
dor del arzobispado de Toledo y autor de varias obras 
religiosas. Con licencia eclesiástica.

^  vende á 14 rs. en Madrid, librería de D. Miguel 
Olamendi, Paz, núm, 6. A províacias se remite por el 
precio de 16 rs.

(Núm. 3 11 —M. y 00.—A. 0.“, O, 00,00, 00,00. 
—M. 3, 6, 10 y 12).

MARIA, CANTOS SAGRADOS COMPUESTOS POR 
ei Padre Kaiiioo García, de la Compañía de Jesús.

Esta notable composición poética, impresa en 8. ® 
mayor con e|pf;ante papf>l y bellos caractéres, se ven­
de on Madrid á 6 rs. cada ejemplar, en la librería de 
Aguado, calle de Pontejos.

LffiROS.

F
LORESTA DE LA LITERATURA SAGRADA DE 
España 6 coleccion de pensamientos escogidos de 

ijue.'tros autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta- 
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy piecíoso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se 1a considere bajó su aspecto literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cieii autores espa- 
jañoles antiguos y modernos, ora bajo su aspecto re- 
igloso, como una sucinta enseñanza de los mas impor­
tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los amantes de la glo­
ria do nuestra nación, y más especialmente á las al- 
maspiadosas.

P
OESIAS Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Jiia' Manuel de Berriozabal, marques de Casajara 

—Un tomo en 4.° mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un réjalo muy sabroso para la mente 
y para el corazon cristiano.

Ms (ificifiis B um i  piíi» y
SEGURIDAD, se trasladarán el 15 del jreyenie mes de Alai] a] cdifici 
donde se hallan establecidas las del R E G IS IR O  LA PROPIEDAD 
calle de San Agustin, núm. 3, cuarto segundo. (Núm. 3i5)

DIOS Y MI DERECHO.
Obra escrita contra el éx-jesuita Pa.'axiia y en def«iM d./l poder temporal del Papa , por él señor abate

Gerónimo; en la perfumería del Buen Suceso, Carrera de San Gerónimo, núm. 16; en casa del autor. Ja.di­
nas, 20, segundo izquierda, y en todas las sacristías de las iglesias de esta córte.

(Num. 213.—5—2 p s . )

E
l  A L ip T Q  DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D. JoséFrassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santf 
temor de Dios.-^Tercera edición. Su precio 4 rs. ea 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

I rassmetti es en la vu'tud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é iuspira una dulce con fian- 
ía  en Dios.

O
r d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m isa , c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el diijho de loa Profetas á que se aiuda en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 p e in a s  en 8.* Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 eu provincias, franco de porte.

E
l  c o n s e j e r o  d e  l a s  c a s a d a s ,  c o r r e s p o n -
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.—Un tomo en 8. °  a 4 rs. en Madrid 
y 5 en provincias, én rústica, franco de porte.

Bn estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena é inte­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
téres, que en la obríta se pintan.

P
OESIAS SAGRADAS. POR DON JU \N  MANUEL 
de Berriozabal, marques de Casajara.—Segunda 

edición, ü n  tomo en 8. ° , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos argu- 
monlos corresponde la de ios rnétros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre algmia verdad cristiana y 
provflchfwa.

H
ISTORIA DE LA MILAGROSA CONVERSION DE 
Mr. Ralisbonne.—Tercera edición. Su precio fi 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco He porte.
Conlieae la relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Rafisbonne, la descripción de la solem­
nidad 4^ su bautisiuo, notas mleresantes, y noticias 
db la úúeva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,') fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los dos hermanos Sacerdotes Alfonso Mana Ratis-, 
bonne y Teodoro Ratisboune, ámbos convertidos del 
judaismos.

O
BRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, marques de Valdegamas, ordenadas en 
cinco tomos y precedidas de una ext«nsa Noticia Bio-  ̂

gntlíca y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provincias: sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 «n provincias, franco deporte.

A
FECTOS Á LA PURÍSLMA VlRGEN MARIA, MA- 
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que iué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— Ûn tomo 
en 8. ® Su precie 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considei'arse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementísima, y en-

porte.
provincia^!.

-iXPUCACION METÓDICA DE LOS SALMOS , PA- 
J- ira  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del mundo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, por ol P. Fernando Zucconí, de laCom- 
lañia de Jesús.—Dos tomos en 8. °  Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Kn esta obra el sábio P. Zucconi enseña í  elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á unir­
se el alma cou Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura y entre las de su clase creemos que 
es la niás sublime, sólida y elocuente.

Se vendiín en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Agi«do„Lizcano, Duran, D. Leocadio Lopez, y LaPu- 
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden dirijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Siivai?.. Sí) ^ dvier.lt}, que porcada pedido d t 
diez,ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe.'á ía imprenta de Te­
jido. rt»)

Portado lo no firmado. MiyvEL be Tojus.

Editor rc!sp07¿siri í̂e:  ̂
'’a p r íu u  Tejaío, íaU» ü  Sil7«"i6m~W*G¡«7

Ayuntamiento de Madrid




